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    UNO 
 
    Los habitantes de Athea Town nunca pensaron que algo así podría pasar en un pueblo tan pequeño, tranquilo y, hasta entonces, seguro. La aparición de un cadáver en el gimnasio del John Huxley High School había puesto muy nervioso a todo el pueblo, sobre todo cuando supieron que se trataba de la pobre Katherine, una de las alumnas que estudiaban allí.  
 
    Cinco mil habitantes no eran demasiados, cierto, pero se lo estaban poniendo bastante difícil al sheriff Twins: nadie parecía dispuesto a dar mucha información sobre lo que la joven había hecho en el día de su muerte.  
 
    —¿Has descubierto algo nuevo sobre el caso? —le preguntó Anna, su mujer, mientras le ponía el café medio frío encima de la mesa de la cocina—. Una desgracia muy grande para esa familia… —añadió, como hablando para sí misma. 
 
    —Lo sé —suspiró el hombre—. Nada nuevo, todavía. Nadie quiere hablar sobre lo que pasó ese día en el instituto y sus padres lloran y lloran, sin dejarme claro el tipo de relación que tenían con ella.  
 
    —Recuerda cómo era Juliet a su edad, y lo poco que nos contaba sobre lo que hacía con su vida. Los dieciséis años son muy críticos para todos los jóvenes, y es casi imposible explicar la relación que se tiene con ellos sin quedar como unos malos padres. 
 
    —Me tengo que marchar, cariño —respondió él, apurando el café. Al fin y al cabo, no le estaba permitido compartir información confidencial con nadie, ni siquiera con ella, así que decidió que la charla durante el desayuno se daba por terminada.  
 
    Su mujer le dio un beso en la mejilla y se puso a hacer las labores de la casa. Albert le echó un vistazo: tenía el pelo negro agarrado en una coleta y un camisón que dejaba entrever aquel trasero respingón que tanto le gustaba. Antes de cerrar la puerta, el sheriff se giró para mirarlo, sonrió de forma pícara y pensó que, a pesar de los años, ella se conservaba muy bien.  
 
    Además de su indescriptible trasero, Albert se había enamorado de ella por sus muchas cualidades positivas. Él mismo había sido un joven deseado por muchas mujeres del pueblo: era alto y corpulento, el típico hombre que con solo verle sabes que va a cuidar de ti pase lo que pase; y tenía unos ojos azul claro que parecían infinitos. Había llegado al pueblo hacía años para ocupar el puesto de sheriff y, en el momento en que pisó la comisaria, todas las mujeres solteras de Athea Town habían soñado con que les pusiera las esposas —en sentido figurado, la mayoría— para siempre. Anna, por su parte, fue la única que no le hizo caso hasta que la llevó al altar y le dio el sí definitivo. Todavía podía recordarla con su vestido blanco y un velo que la hacía parecer… No sabía qué, pero era una imagen resplandeciente en su memoria.  A pesar de llevar veinticinco años casados, seguía sintiendo por ella el mismo deseo que el día en que la conoció. Y los años le habían demostrado, además, que era una compañera leal, cariñosa e inteligente. Más, mucho más de lo que nunca hubiera soñado encontrar. 
 
    Se dirigía hacia la comisaría sonriendo sin darse cuenta, cuando vio a dos de las compañeras de clase de Katherine. Rápidamente, apagó las luces del coche patrulla para que no se pusieran nerviosas por su presencia y, sin dudarlo, se acercó hasta ellas. Detuvo el vehículo, bajó la ventanilla y les dedicó una mirada tranquilizadora. Por Dios que no quería espantarlas. 
 
    —Hola, chicas —Erika y Mady frenaron en seco y le dedicaron una sonrisa tan radiante que a Albert le pareció que escondían algo—. Me gustaría que me contarais dónde estabais el día que murió Katherine, así que me pasaré por vuestras casas en estos días. 
 
    —Pero… —fue a responder la primera. 
 
    —Decídselo a vuestros padres, por favor. 
 
    No les dio tiempo a contestar nada más y arrancó el coche, otra vez camino a la comisaria. No obstante, era perro viejo y, mientras se alejaba, les echó un ojo por el retrovisor. Así, pudo comprobar que Erika cogía el teléfono y Mady comenzaba a morderse las uñas. Albert sonrió al verlo: no había mejor forma de inquietar a un adolescente que decirle que iba a hablar con sus padres. 
 
      
 
    Al llegar al trabajo, el día se había aclarado del todo y, aunque el sol brillaba con fuerza, se notaba que el invierno estaba a punto de llegar. Un escalofrío le subió por la espalda al salir del coche y no dudó en subir corriendo las tres escaleras que daban acceso a la puerta de la vieja comisaria.  
 
    —¿Qué tal jefe? —Jason, con una gran sonrisa y expresión emocionada, se acercó a él con un café del Fontanus. A Albert le encantaba aquel sitio por dos razones: allí era donde había conocido a su mujer y, por otro lado, el café que servían era mucho mejor que el que ella preparaba en casa. 
 
    —Buenos días, ¿a ti que te pasa? —le dijo, a la vez que se sentaba en su asiento de cuero desgastado—. No me digas que tienes alguna pista del asesinato… 
 
    —No —respondió. Albert suspiró y se relajó mientras le daba un sobo al café—. Sin embargo, ha llegado a mis oídos que una de las chicas, compañera de clase de Katherine, tuvo una discusión muy fuerte con ella: por su novio, si no he entendido mal.  
 
    —¿Katherine le quería quitar el novio? —preguntó Albert con incredulidad, poniendo los ojos en blanco. Le parecía una soberana tontería insinuar que hubieran matado a la chica por algo tan estúpido—. Absurdo, tiene que haber algo más que eso, solo que no lo hemos encontrado. 
 
    —Por algo hay que empezar, ¿no le parece? 
 
    Albert asintió con la cabeza: sabiendo que no tenía ninguna pista mejor para empezar a investigar, tenía que agarrarse a lo que fuera. Jason cogió aire al darse cuenta de que, por una vez, el jefe no le había cortado las alas.  
 
    —He pensado que podría pasarme ahora mismo por el instituto y hacer algunas preguntas, a ver si saco algo en claro… 
 
    —Claro, ¿por qué no? —le autorizó, sin mucho entusiasmo. 
 
    El sheriff miró a su ayudante mientras se marchaba. No podía evitarlo, Jason le recordaba a él mismo unos años antes, cuando llegó al pueblo. Corpulento y con gran presencia, tenía una expresión agradable en la cara; qué demonios, hasta pensó que era guapo, más de lo que había sido él en su juventud. Sus ojos mostraban la nobleza que había en su interior y esa podía ser la razón por la que todas las jovencitas estuvieran siempre pendientes de él. Quién sabía, quizá había llegado el momento en que el tópico de chico malo pasara a la historia de una vez por todas y, por fin, los buenos empezaran a ganar alguna que otra partida. 
 
    Albert consideró que todavía era muy temprano como para ir a casa de las chicas, y pensó que lo mejor sería ir con Jason al instituto. Así que volvió a levantarse, bebió de un trago lo que le quedaba del café y se apresuró a salir tras él antes de que arrancara el coche y lo dejara atrás sin remedio. 
 
      
 
    Los alumnos del John Huxley formaban grupos y hablaban de lo sucedido a Katherine. Realmente, nadie lloraba su muerte, aunque algunas de las chicas se debatían entre una expresión de tristeza y otra de miedo, alternativamente. Albert y Jason caminaban uno al lado del otro por los anchos pasillos del instituto, de camino hacia la taquilla de la fallecida.  
 
    La directora, Olivia McNee, muy bien trajeada y toda de negro, estaba perfecta para la ocasión. Les había indicado enseguida cuál era la taquilla pero, en vez de acompañarlos, se había parado a mitad de camino y ahora estaba hablando con el conserje, Peter, como si no le importara lo más mínimo lo sucedido.  
 
    El sheriff, algo molesto, pensó que no era momento para el coqueteo. 
 
    —Perdón… —carraspeó, y directora dio un salto. Luego levantó la voz y le preguntó—: Esta es la taquilla de Katherine, ¿verdad? 
 
    —Sí —Olivia, que se acercaba hacia él a toda prisa, tenía las mejillas sonrojadas—. Nadie la ha tocado, como usted me dijo. 
 
    —Gracias. Aunque, de todas formas, no habrán tenido mucho tiempo para abrirla mientras estaban en clase, ya que el instituto no ha decretado ni un día de duelo —apostilló el sheriff, indignado por la falta de sensibilidad que se estaba encontrando. 
 
    —No era… —La directora fue a decir algo, pero en el último momento se lo pensó mejor y guardó silencio hasta que se le ocurrió cómo reparar el error que había estado a punto de cometer—. Estamos estudiando las medidas de duelo que vamos a tomar por la pobre y adorable Katherine…  
 
    —Perfecto —dijo Albert, desganado—. Se puede marchar, luego pasaremos por su despacho, gracias. 
 
    Olivia no tardó nada en abrir la taquilla y volvió junto al conserje con el ceño fruncido. Albert y Jason los vieron cuchichear, pero no pudieron escuchar lo que decían. Ella, desde luego, parecía molesta: puede que porque no le dejaran ver lo que había dentro de la taquilla; o porque el sheriff hubiera cuestionado su decisión de no suspender las clases ni un solo día. Eso no lo sabrían.  
 
    A Katherine la habían encontrado los de la limpieza en el gimnasio del instituto, y les habían avisado enseguida. La joven llevaba puesto el vestido que había lucido en el baile y solo mostraba un enorme tajo que rebanaba su cuello de izquierda a derecha. Yacía sobre una mancha oscura, el charco de su propia sangre, que estaba casi del todo seca, en medio de un silencio sepulcral. Su postura y una revisión inicial del estado general de su cuerpo hicieron pensar al sheriff y a su ayudante que no se había resistido. No había signos de pelea en el cabello, las uñas o el rostro.  
 
    De hecho, todo parecía tan preciso que Albert había llegado a dudar si no se trataría de la obra de un profesional. Sin embargo, hasta tener algún indicio más claro, el protocolo era el protocolo y había que seguirlo: ningún adolescente quedaba libre de culpa.  
 
    En un arranque de cinismo, pensó que lo sucedido era típico de película de bajo presupuesto: baile del instituto el sábado por la noche y el domingo, mientras el equipo de limpieza contratado se esmeraba en dejarlo todo impoluto, aparecía el cadáver de una jovencita. Solo faltaba el chivatazo de un testigo atemorizado, y el caso estaría resuelto. 
 
    —Vamos a ver qué tenemos por aquí —dijo su ayudante mientras revolvía en el interior de la taquilla de la chica—. Un cuaderno vacío, fotos de actores pegadas en la puerta, una agenda escolar… 
 
    —Dame la agenda, Jason. 
 
    Mientras el joven se giraba y le tendía la libreta de colores al sheriff, le pareció escuchar una voz que susurraba: «Han sido ellas». Recorrió todo el pasillo con la mirada, buscando el origen de aquellas palabras, pero gran parte del alumnado ya se había metido en clase y el resto evadía la mirada del joven policía. El único movimiento que pudo percibir fue el de la puerta de los aseos, que se cerraba. 
 
    Desconcertado, pensó en entrar a echar un vistazo, pero enseguida se lo pensó mejor. Jason no era un hombre excesivamente decidido y eso, sumado a la actitud a veces condescendiente del sheriff, hacía que le costara tomar decisiones rápidas a la hora de entrar en acción. Pocas veces se dejaba llevar por un impulso, y aquella no fue una excepción. Hasta se dijo que tal vez había sufrido una alucinación: aquel caso había hecho que su adrenalina se disparara, ya que era la primera vez que investigaba un asesinato y, además, había cierto misterio alrededor de los hechos, sobre todo porque la gente cercana a la chica parecía negarse a aportar cualquier información que ayudara a resolverlo. 
 
    —¿Estás bien? Te estoy hablando. —Jason volvió en sí metió la cabeza en la taquilla de nuevo—. ¿Me quieres escuchar? —insistió el sheriff. 
 
    —Perdón, estaba… 
 
    —No hace falta que lo digas, me ha quedado claro que estabas totalmente distraído. —Albert no dejó que el pobre chico respondiera, solo siguió hablando—: Como te decía, en la agenda hay una nota, y me da la sensación de que está escrita por una chica. ¿Qué te parece a ti? 
 
    —Podría ser, la letra es redonda y muy ordenada. ¿De quién es? —preguntó entonces, buscando algún nombre que les diera una pista. 
 
    —No creas que los casos de este tipo son tan fáciles de resolver como ves en las películas o como nos dicen en la academia —comentó Albert, mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Ya veo, no tiene remitente. ¿Para qué querría quedar una chica con Katherine, en el gimnasio, el día de la fiesta del instituto? 
 
    —Eso es lo que tenemos que averiguar —contestó Albert—, y sobre todo a quién pertenece esta letra. No podemos dar por sentado, aunque lo parezca, que es de una chica. Podríamos equivocarnos, y necesitamos estar seguros antes de empezar a dar pasos. 
 
    —Por supuesto —convino Jason. 
 
    Los dos terminaron de revisar al completo la taquilla. No encontraron ninguna otra prueba que les diera información útil sobre Katherin ni lo que había ocurrido los días anteriores al crimen, tan solo objetos cotidianos que cualquier chica de su edad podía tener guardados.  
 
    Una vez que la volvieron a cerrar, se dirigieron al despacho de la directora. Necesitaban datos para saber cómo enfocar el caso: con quién se relacionaba la fallecida, a qué clases asistía, quiénes eran sus mejores amigas…   
 
    Jason se sentía observado por las jóvenes que esperaban a que sonara el timbre para volver a clase. No lo miraban directamente, pero sí de reojo, con disimulo. Normalmente, hubiera hinchado un poco el pecho para poder lucir uniforme y estatura, pero en aquel momento solo podía buscar entre todos aquellos ojos un indicio, un parpadeo o cualquier otra cosa que le ayudara a descubrir algo, por insignificante que pudiera parecer.  
 
    Al llegar al despacho, justo al final de la larga fila de taquillas, se encontraron con una alumna que los miraba con interés. Era esbelta, tenía el cabello rubio y los ojos claros. «Muy bonita», pensó Jason, consciente de que no era más que una niña. Como seguía con la vista fija en ellos, pensó que quizá debería acercarse y comprobar si tenía algo que decirles. Fue a dar un paso en su dirección, cuando escuchó por segunda vez la misma voz que le hablaba en un susurro: «¡Ella! Ella lo sabe».  
 
    Jason giró sobre sí mismo como movido por un resorte. Buscaba a alguien justo detrás de él, a la alumna que le estaba hablando, pero a su alrededor no había nadie más que el sheriff y la joven de la última taquilla. ¿Qué le pasaba? Se preguntaba qué habría tomado por la mañana, si algo le habría sentado mal y por eso ahora estaba mareado y escuchaba voces que no existían. No tuvo tiempo de hacerse más preguntas, porque entonces dos cosas sucedieron a la vez: la joven, nerviosa por su cercanía, se había ido a clase precipitadamente; la directora, por su parte, escogió ese instante para abrir la puerta del despacho y, con gesto agrio, invitarlos a entrar.  
 
    —Ustedes dirán —empezó, cuando los tres estaban ya sentados a ambos lados de su mesa. 
 
    —Ayer domingo una alumna suya apareció degollada en el gimnasio —dijo el sheriff, con aplomo—, pero es usted la que nos atiende con arrogancia...  
 
    —Bueno… 
 
    —Pues bien —la interrumpió, sin darle tregua. No le caía bien, sentía un rechazo visceral hacia aquella desagradable mujer—, lo que queremos es que nos cuente con pelos y señales todo lo que sepa sobre esa chica, dentro del instituto e incluso fuera. Amistades, clases, horarios, extraescolares… No se corte. Puede empezar por el baile del sábado. 
 
    —No era más que un baile normal y corriente —respondió la directora, sin amilanarse—. Es una práctica común en los institutos, para elevar la moral de los estudiantes.  
 
    —Hemos oído que las parejas no podían elegirse libremente —aventuró Jason. Su prima Colleen tenía una amiga del John Huxley con la que hablaba a través de Tumblr y, gracias a eso, había logrado aquella información. Había llamado a su tía, la madre de Colleen, jugándose el todo por el todo, pero la suerte había hecho que le saliera bien—. ¿Es cierto que debían asistir con alguien de su misma clase?  
 
    —Fue una decisión del claustro —explicó Olivia, quien había adoptado el frío tono profesional de directora—. Ya saben, intentar que los alumnos se relacionaran con otras personas que no fueran de su círculo de amigos. Cuando me lo plantearon, no me pareció mala idea; más bien pensé que todos estarían más que contentos. 
 
    Jason arrugó la nariz de forma involuntaria. ¿En qué universo un adolescente estaría contento por una decisión impuesta por sus profesoras del instituto? Sin embargo, lo dejó correr y se dedicó a escuchar la pregunta que Albert le hacía a Olivia. 
 
    —¿Quiénes se opusieron a tal idea? 
 
    —Todos los alumnos y alumnas que tenían pareja en clases diferentes —reconoció la mujer—. Todos querían ir en pareja y… ya saben, aprovechar la ocasión para convertirla en una iniciación al sexo —acabó diciendo, al tiempo que fruncía los labios. 
 
    —¿Y ustedes permiten eso? —El padre que Albert llevaba dentro habló sin pensarlo al recordar que su hija había ido a esa fiesta cuando estudiaba ahí, pocos años antes. 
 
    —No es algo en lo que nosotros nos podamos meter, más bien es un rumor que corre por las aulas —se justificó la directora—. Desde el centro, intentamos evitar cualquier comportamiento obsceno en el baile, pero fuera de aquí, ya no son responsabilidad nuestra. 
 
    —Ya veo —asintió con desaprobación—. Al menos podrá decirme con quién le había tocado asistir a Katherine…   
 
    —Espere un momento. —La directora fue a uno de los cajones que tenía junto a la pared, los cuales tenían aspecto de no haber sido renovados en años y de contener innumerables carpetas sobre generaciones y generaciones de jóvenes—. Aquí tengo las parejas de cada aula. 
 
    —Necesitaré una copia de eso —dijo Albert. 
 
    —Comprenderá que yo necesito una orden para el papeleo —le contravino la directora—, son menores y no quiero problemas. 
 
    —La tendrá —afirmó el hombre, rotundo—. Ahora díganos con quién fue ella al baile. 
 
    —Kirt Adams —leyó—, el novio de Sarah Person. Ella es una chica de lo más educada y él, de los más guapos y populares del instituto. 
 
    Había cierto orgullo en su voz que no pasó desapercibido a ninguno de los agentes, como si el hecho de que fueran populares supusiera un añadido a otras cualidades menos importantes. Jason no comprendía ese tipo de actitudes elitistas, pero no dijo nada. Solo se encargó de que aquella reacción no se le olvidara en el futuro. 
 
    Los dos policías asintieron con la cabeza y siguieron haciéndole todo tipo de preguntas, primero sobre el alumnado y, luego, con respecto al personal. La mujer esquivó con habilidad lo que se refería a los estudiantes, contestando con vaguedades y desviando la atención a temas sin importancia como sus notas o sus actividades deportivas. Pero nada sobre relaciones personales o problemas de conducta, como si todos y todas fueran modelos a imitar.  
 
    Sobre el resto del personal, resultó que el conserje era uno de los mejores profesionales que había en aquel instituto, según ella. Hasta Jason se dio cuenta de que le elogiaba demasiado y no paraba de hablar de él. Después de media hora de escuchar las proezas de aquel hombre, los dos agentes se miraron y decidieron que ya había llegado el momento de despedirse de la directora. El poco tiempo que llevaban hablando con ella había sido suficiente para darse cuenta de que no sabía ni la mitad de lo que pasaba en aquel lugar. 
 
      
 
    Caminaron de nuevo por aquel pasillo en el que en ese momento no había nadie. Todos los alumnos están en sus clases y Jason no dejaba de pensar en las voces que había escuchado. O que creía haber escuchado, aunque la verdad era que estaba bastante seguro, por más que tratara de negarlo, de que no se las había imaginado.  
 
    El sheriff decidió echar un vistazo a los espacios en los que se había celebrado la fiesta, a saber: el salón de actos, primero; y, luego, el propio gimnasio. Quería comprobar si había algún lugar, algún escondrijo por el que alguien hubiera visto u oído algo. Sin embargo, no fue así. Los baños estaban en dirección contraria a cualquiera de los dos lados; para poder llegar al gimnasio, había que bajar un tramo de escalera justo en frente de la puerta principal del edificio; por último, el salón de actos estaba al fondo de un largo pasillo, en el lado derecho.  
 
    El tema empezaba a complicarse: todo, desde el tajo en el cuello hasta el extraño secretismo que se respiraba, parecía indicar que la muerte de Katherine no había sido accidental, ni siquiera casual. 
 
    Una vez en el coche patrulla, esperaron a que sonara el timbre que daba por finalizadas las clases. Albert quería observar a los alumnos después de la muerte de una compañera, ver hasta qué punto se podía decir que algo como aquello les había afectado. La directora les había enseñado las fotos de Kirt y Sarah, y también quería conocer a su círculo de amigos. La gran mayoría estaba de lo más normal, fumando y hablando entre risas; o en pareja, comiéndose a besos como si no estuvieran en un lugar concurrido.  
 
    Jason no quitaba la mirada de la puerta. La alumna rubia de la taquilla no tardó en salir. Estaba sola y caminaba con el semblante especialmente serio. Sin embargo, en un momento dado levantó la vista y clavó sus ojos en Jason. La voz volvió a sonar, esta vez de una forma mucho más clara, urgente: «Pregúntale. Ella lo sabe. Por favor, ¡pregúntale!».  
 
    Tragó saliva he hizo el amago de salir del coche, por encima del rapapolvo que Albert le echaría si alguna vez le confesaba lo que estaba pasando. Pero había otra razón que no era tan fácil de pasar por alto: no podía ir en busca de aquella chica y confesarle que una voz en su cabeza le había pedido que hablara con ella, que le preguntara por lo que había ocurrido. Le tomaría por loco y quizá hasta les diría a sus padres que le denunciaran, o algo así. ¿Cómo le haría quedar eso delante de su jefe? No es que sintiera el ayudante más apreciado del mundo; no hacía falta echar más leña al fuego. Así que no hizo nada. Se quedó sentado en el asiento del copiloto, mirando fijamente hacia la puerta, por si acaso las voces —a las que empezaba a acostumbrarse— le decían algo más. Pero aquella mañana no hubo más susurros. 
 
      
 
  
 
  


 
    DOS 
 
    A mediodía el sol relucía y tanto el sheriff como su ayudante decidieron que era hora de ir a comer. Querían hacerlo cuanto antes para ganar un poco de tiempo, así podrían ir temprano a las casas de Erika y Mady, y hablar con las familias de estas. Jason fue el encargado de hacer las llamadas de teléfono pertinentes: Albert temía que las chicas no hubieran avisado de su encuentro de aquella mañana, y no andaba desencaminado. Sin embrago, ahora ya no había excusa. Antes de salir por la puerta, los dos agentes trataban de ponerse de acuerdo sobre quién iría a cada casa. Jason hizo una propuesta: 
 
    —Piedra, papel o tijeras, jefe. Ya sabe que es un método infalible. 
 
    El sheriff asintió; era fácil hacerle picar, tenía una vena muy competitiva. Acordaron que ganaba el mejor de cinco, y se pusieron a ello. 
 
    —¡Siempre me haces trampa! —le reprochó a Jason cuando este le vapuleó de forma aplastante. 
 
    —Es fácil adivinar lo que va a sacar. 
 
    —Pero… 
 
    —Elijo a Mady —dijo entonces Jason, aprovechando la victoria—. Sé que la madre de Erika estará encantada de que usted pase por allí. —Intentó aguantar la risa, pero no pudo. 
 
    —Creo que te has olvidado de que soy tu jefe y que puedo cambiar esto ahora mismo, ¿no?  
 
    El tono de voz de Albert hizo que los demás compañeros, que se habían acercado a contemplar la batalla, se dispersaran de inmediato a sus asientos. El sheriff le guiñó un ojo a su ayudante, para dejar claro que no había sido más que una forma de mostrar su autoridad. 
 
    —Gracias, Señor. Es usted muy amable —respondió Jason, a media voz. 
 
      
 
    Salieron de la comisaría, cada uno en una dirección, para ir a comer a sus casas. Albert iba conduciendo el coche patrulla —Jason vivía cerca y había preferido dar un paseo—, y al pasar frente a la floristería de la señora Abott, la madre de Erika, el semáforo se puso en rojo y tuvo que detener el vehículo. Trató de mantener la vista al frente para evitar cualquier contacto visual: desde que había enviudado, Molly Abott se había puesto como objetivo a cualquier hombre que llevase placa, y eso incluía a los casados. 
 
    —¿Sheriff? ¿Sheriff? —Albert buscó el botón para subir la ventanilla, pero le entró la risa solo de imaginarse la situación y no consiguió atinar. 
 
    —Hola, Molly —dijo, cuando la mujer ya estaba junto a él. 
 
    —Le espero en casa para cenar, no se retrase que mañana tengo que abrir temprano la tienda y… no quiero acostarme muy tarde.  
 
    Le guiñó un ojo, pero Albert ni se inmutó. 
 
    —No te preocupes, en cuanto cierres aquí, te espero en casa. 
 
    —¡Pero, estará mi hija! —dijo ella, ruborizada. 
 
    —Esa es la intención —sonrió el sheriff—, las preguntas son para ella. 
 
    El semáforo se puso en verde y Albert se despidió de Molly con un gesto triunfal que incluía levantar completamente las cejas, lo cual la dejó estupefacta. ¿Y qué había pensado? ¿Acaso creía que él caería rendido a sus pies por un puñado de insinuaciones poco imaginativas? La conocía bien, y era inmune a sus intrigas: el propio Jason había tenido problemas con ella, cuando se había empeñado en que fuera el novio de su hija; además, era una asidua de la comisaría, se presentaba de vez en cuando para llevarle bizcochos al sheriff.  
 
    Y no era que Albert tuviera el corazón de piedra, nada de eso. Sabía lo dura que había sido la vida de aquella pobre mujer, la conocía desde hacía años. De hecho, nunca lo había compartido con nadie en la comisaría, pero antes de conocer a Anna, Molly había hecho lo imposible por seducirle, aunque él nunca había sentido ningún interés por ella. Lamentaba mucho que la suerte la hubiera cruzado en el camino de Luke, aquel maldito maltratador, y no se había apenado en absoluto cuando encontró su cadáver en el bosque, tres días después de que saliera de caza con una escopeta y una botella de whiskey. Pero nada de eso justificaba la actitud anhelante de Molly ni su escaso respeto por el matrimonio de Albert. 
 
      
 
    Jason llegó a casa cansado de pensar en lo que había pasado. Cogió un bote de judías, lo echó en un plato y lo puso a calentar en el microondas. Una vez que pitó, se acercó a sacarlo. El cristal de la puerta del pequeño horno relucía de forma extraña, aparentando una limpieza que Jason sabía que no era tal. Se fijó con atención en un destello que refulgía una y otra vez, y entonces la vio. La cabeza de Katherine, con el cuello tajado, tal y como la habían encontrado en el gimnasio. 
 
    La voz de aquella mañana resonó una vez en su cabeza, clara y nítida como si la estuviera oyendo de verdad: «Ayúdame. No es Mady…». 
 
    Jason parpadeó varias veces y, al volver a mirar hacia el cristal, la imagen había desaparecido, así como también la voz que le suplicaba ayuda. ¡Mierda! Había perdido la oportunidad de hacerle preguntas, de entender lo que estaba ocurriendo, aunque supusiera aceptar que el trabajo y la tensión habían acabado por volverlo majara. 
 
    Abrió el microondas esperando encontrar dentro la cabeza de la chica, pero, evidentemente, solo vio el plato de judías. ¡Estaba frío! Mierda, otra vez. Lo metió de nuevo y volvió a conectar el temporizador. Estaba viviendo algo realmente extraño, y no sabía cómo describir las sensaciones que le producía. Para cuando el pitido sonó, avisando de que el minuto y medio había pasado, se le habían quitado las ganas de comer. 
 
    Se tumbó en el sofá. Necesitaba descansar un rato antes de ir a casa de Mady, pensar un poco, a ver si se le ocurría por dónde empezar a investigar quién había matado a Katherine.  
 
     El teléfono vibró en ese momento sobre la mesita y, al desbloquearlo, Jason descubrió una imagen de Betty en el fondo de pantalla. La imagen de la joven alumna de ojos claros le vino a la memoria de repente. La había visto en algún otro sitio, y hasta podría jurar que había hablado con ella, pero no conseguía recordar dónde ni cuándo. El parecido entre su amiga y la chica del instituto era… asombroso. Resultaba increíble que no se hubiera percatado hasta ese momento, y Jason lo achacó al estrés que estaba sufriendo en los últimos días. ¿Y si fuera…? Sin dudarlo, cogió el teléfono. 
 
    —Hola, Betty. ¿Qué tal todo? —le dijo, con naturalidad. Había una atracción entre ellos, aunque nunca hubiera pasado nada. 
 
    —¡Jason! —respondió Betty, nerviosa al escucharle. Carraspeó para serenarse y prosiguió—: Todo va bien, es que hace tiempo que no hablamos…  
 
    —Sí, es cierto… Entre el trabajo y… bueno, ya sabes. 
 
    —Sí, claro. El trabajo es lo peor —respondió ella, quizá decepcionada por lo que parecían ser excusas. Luego, ambos guardaron un silencio cargado de tensión. 
 
    —Oye… —empezó entonces Jason, que había tomado una repentina decisión con la que esperaba no equivocarse—. ¿Te apetecería tomar algo en el Angel’s Café?  
 
    —¿Hoy? —preguntó la chica, sin poder creer que su suerte hubiera cambiado de un día para otro—. Sí, claro, eso sería genial. ¿Nos vemos allí a las siete?  
 
    —Perfecto. Nos vemos, Betty —se despidió, satisfecho. 
 
    Ella, encantada por el inesperado giro que había dado su día, colgó el teléfono y se puso a canturrear. Sus compañeros de la academia de idiomas la miraron, sorprendidos. 
 
    —¿Qué? ¿No habéis visto nunca una chica de buen humor? —les dijo, y todo el mundo volvió a sus quehaceres. 
 
    Jason también estaba contento. Llevaba tiempo soñando con aquella cita, y aquel era un día tan bueno como cualquier otro. Salió de casa y caminó hacia la comisaría. Iba a matar dos pájaros de un tiro: pasaría un rato con Betty y, si lo que había supuesto era cierto, podría explicar su parecido con la chica del instituto. En ello pensaba cuando la voz, descarada y urgente, gritó dentro de su cabeza: «¡Son ellas! Ella, que son dos». A su alrededor no vio otra cosa que un Mercedes CLA rojo, y ni siquiera le dio tiempo a distinguir quién iba al volante, aunque no le pareció alguien demasiado voluminoso. Sin poder contener su frustración por más tiempo, gritó con rabia: 
 
    —¿Por qué no me dices su nombre y acabamos con esto? 
 
    Se quedó esperando una respuesta, pero un hubo nada más. A pocos metros, el sheriff lo esperaba, apoyado en el coche patrulla.  
 
    —¿Se puede saber qué te ha pasado? —Albert contenía una sonrisa—. Ahora hablas solo. 
 
    —Ya me gustaría… 
 
      
 
    Los dos hombres entraron juntos en comisaría. Todavía tenían que concretar las preguntas que les querían hacer a las chicas. A Jason se le ocurrió confesar a su jefe que no era necesario; que, según creía, Katherine estaba tratando de decirle quién la había asesinado. Pero lo cierto era que todavía tenía la duda de si no estaría sufriendo alucinaciones. Por otro lado, algo no terminaba de cuadrarle en aquella charada: si era cierto que la chica asesinada se estaba poniendo en contacto con él desde el ¿más allá?, ¿por qué no se dejaba de monsergas y le daba un nombre de una vez por todas? 
 
    —¿Te quieres centrar de una vez? —Albert le observaba de forma extraña, quizá porque estaba haciendo gestos con la cabeza que nunca había hecho—. Puede que necesites vacaciones. 
 
    —Hoy tengo una cita. Bueno, he quedado con Betty —respondió el ayudante, para cambiar de tema. 
 
    —¿Así que es eso? Sus padres son muy amigos de Anna —comentó Albert con aprobación—, hemos ido en varias ocasiones a su casa a comer. Betty es muy agradable, y guapa; en cambio, la hermana es reservada. ¿Cómo se llama? —El sheriff dudó unos segundos—. Ah, sí: Grace. 
 
    ¡Exacto! Grace. Grace era la hermana de Betty, la joven de ojos claros que se habían topado en el instituto. ¿Cómo había podido ser tan cretino para no darse cuenta? ¡Si eran casi como dos gotas de agua! Con razón el jefe no paraba de decirle que estaba descentrado. 
 
    —Vamos a hacer las entrevistas —dijo el ayudante, que notaba cómo el nudo de su estómago se había aflojado un poco—, y si quiere, en otra ocasión hablaremos de mujeres.  
 
    El ayudante se levantó y guiñó al sheriff un ojo con complicidad. Sin embargo, Albert no estaba para bromas. No quería ni pensar en el doble trabajo que le iba a llevar aquella visita. Anna le había sugerido que tuviera paciencia y que usara su mejor sonrisa si, llegado el caso, se veía en la tesitura de rechazar a Molly. Esperaba ser capaz de hacerlo, pero le resultaba de lo más farragoso tener que recordarle a esa mujer que estaba casado. Quizá si se presentara dándole saludos de parte de Anna… Casi le dio la risa por lo ridículo de la situación, aunque decidió que, por si acaso, lo haría de ese modo. 
 
      
 
    Media hora después, se hallaba ante la puerta de la casa en la que vivían la madre y la hija. 
 
    —Buenas tardes, Erika —saludó Albert. Respiró aliviado al ver que la joven estaba en casa—. Encantado de verte. 
 
    —Mi madre le espera en el salón —dijo ella, y al sheriff le dio la sensación de que estaba molesta, como si hubiera repetido aquellas palabras por encargo de su madre—. Yo estaré en mi habitación. 
 
    —Eso no será necesario —respondió él, para alivio de Erika—. Nos acompañarás en el salón, porque es contigo con quien tengo que hablar, no con tu madre. Ella tiene que estar presente porque todavía eres menor. 
 
    —Como quiera —dijo la joven, y le hizo pasar. 
 
    Albert la siguió adentro, con la firme convicción de que no sacaría nada en claro de aquella visita.  
 
    La casa no era demasiado grande. El porche estaba descuidado y parecía un adelanto de lo que uno encontraría en el interior. El hall, más bien pequeño, tenía dos de las tres luces fundidas, lo que le daba un aire tenebroso. El estrecho pasillo con las pareces amarilleadas por el humo del tabaco terminaba en un salón de lo más anodino. Los muebles eran bastante antiguos y había unos sofás que pedían un cambio radical. En uno de ellos, el más grande, se encontraba Molly, con un escote que no pasaba desapercibido ni para el gato que haraganeaba junto a ella. Se puso nerviosa al verle y le echó una mirada asesina a su hija por estar ahí, algo de lo que el sheriff se percató. 
 
    —Erika —dijo el hombre, antes de que Molly abriera la boca—, necesito que me contestes algunas preguntas sobre Katherine. Por lo que sé, erais amigas, ¿no? 
 
    —Tanto como amigas no diría yo —respondió Erika, nerviosa—. Alguna que otra vez nos hemos intercambiado los apuntes, y en dos ocasiones nos ha tocado hacer juntas trabajos de clase. 
 
    —Y en esas veces que habéis estado juntas, ¿nunca te habló de nadie que le interesara o de quien estuviera enamorada? —El sheriff pensó que por algún sitio tenía que empezar, y no podía ser de otra forma que intentado saber si había alguien especial en su vida—. ¿Nunca te dijo nada? 
 
    —No éramos intimas, sheriff. —Erika parecía abstraída y daba la sensación de ocultar algo, pero Albert no sabía descifrar con claridad lo que era—. Katherine siempre estaba sola, y casi nunca se la veía hablar con alguien si no era imprescindible. 
 
    —¿Cómo le sentó a Sarah que a ella le tocara ir al baile con su novio? —preguntó, sin tapujos. Necesitaba información y parecía que nadie estaba dispuesto a salirse de un guion que parecía pactado por todo el pueblo. 
 
    Erika no pareció impresionada por que el sheriff supiera aquello. 
 
    —Sarah fue hasta su taquilla y esperó allí a que saliera de clase. En cuanto la vio, le gritó delante de todo el mundo que no soñara con ir al baile con el chico más guapo del instituto. Fue todo muy extraño, como demasiado cutre, no sé si me entiende… —frunció el ceño y se calló al darse cuenta de que estaba hablando más de la cuenta.  
 
    —Erika —dijo el sheriff, jugando un poco al policía bueno—, sé que tú no eres culpable de nada, pero tengo que saber que pasó para poder brindarles a sus padres el descanso que merecen tras la muerte de su hija. 
 
    —Si sabe que no fue ella, podemos darle un respiro y tomar algo nosotros solos. —Molly comenzó a coquetear y al sheriff le molestó mucho: no quería que Erika dejara de hablar. 
 
    —Perdona, Molly. Estoy trabajando, no se me permite beber. 
 
    Ella sonrió con desdén y Albert se volvió a concentrar en Erika, que movía la pierna con rapidez, incapaz de ocultar su nerviosismo.  
 
    —Entonces —continuó—, en el momento de la discusión pasó algo que extrañó a todo el mundo. 
 
    —No sé si a todo el mundo, pero a mí sí. Y había más gente mirando en el pasillo, aunque no le puedo decir quiénes eran, porque no me acuerdo. Lo que sí sé es que la cosa se complicó más cuando Kirt salió en defensa de Katherine, dejando en vergüenza a su novia. 
 
    —Interesante —comentó Albert. Por fin tenía algo por lo que empezar—. ¿Era habitual que Kirt hablara con Katherine o nunca se les había visto juntos? 
 
    —A principios de curso les tocó hacer juntos un trabajo de literatura, pero si soy sincera, nunca los vi juntos en la biblioteca. Sacaron la máxima puntuación y muchas pensamos que Katherine lo había hecho todo, que él solo se había aprovechado de la situación. 
 
    —Entiendo. ¿Hay algo más que crees que sea importante y me quieras contar? 
 
    —No, señor. Creo que eso es todo. 
 
    —Gracias por la información.  —Albert se levantó del sofá para irse y Molly no dudó en ofrecerle algo de nuevo, a lo que él contestó—: Lo siento, me espera mi mujer para cenar. 
 
    El sheriff sonrió de forma amable. Lo último solo lo había dicho para dejar claro que no tenía ningún interés en entablar una relación con ella, de ningún tipo. Le daba mucha pena la vida que Molly se había visto obligada a llevar hasta la muerte de su marido, pero lo cierto era que esa pena se mitigaba cada vez que ella se le insinuaba sin importar quién fuera testigo de su comportamiento. A Albert le parecía que era una falta de respeto y estaba seguro de que nunca había dado pie a que se portara así, por lo que no sentía remordimiento a la hora de cortar de raíz invitaciones como aquella. 
 
    Erika, por su parte, se quedó sentada en el sofá, pensativa, valorando si habría dicho lo correcto o si, por el contrario, se habría podido meter en problemas. Ella no tenía ni la más remota idea de quién habría hecho algo así, y menos a alguien como Katherine, que nunca se había metido con nadie. La pelea de la taquilla le había perecido absurda, como a todo el mundo, ya que era completamente ridículo que Sarah tuviera celos de una chica tan poco importante. 
 
    Cuando por fin se hubo marchado de aquella casa, Albert respiró tranquilo. Al menos, ya tenía por dónde empezar. Montó en el coche patrulla y llamó a Jason para saber si había obtenido algo más de información en casa de Mady, pero su ayudante ni siquiera sabía nada sobre lo que Erika le había contado a él. El sheriff decidió que el siguiente paso sería hablar con Kirt para saber el motivo por el que la había defendido con tanto ímpetu. Era la única forma de ir atando cabos. Su hipótesis, por lo que había dicho Erika, era que Katherine se ocupaba de entregar trabajos de calidad que beneficiaban a la media de Kirt. Quizá por eso el chico la había defendido, para no perder a la gallina de los huevos de oro. En fin, ya se vería. 
 
      
 
  
 
  


 
    TRES 
 
    Jason se miró en el espejo del baño, cogió el frasco de colonia y se dio el último retoque antes de su cita con Betty. No podía olvidar lo de las voces en su cabeza, pero intentaba, como al principio, pensar que todo era debido al cansancio.  
 
    Desde el asesinato de Katherine, no había tenido ni una tarde libre, ni un momento para despejar la mente, y solo esperaba que aquella noche saliera bien y tuviera la oportunidad que estaba esperando para empezar algo importante con Betty. Ella era tan inteligente que en ocasiones le intimidaba. Su familia, además, era una de las más adineradas del pueblo, y el miedo a no ser aceptado por ser un simple ayudante de sheriff le había hecho reprimir sus sentimientos en el pasado. 
 
    Su hermana Grace, ahora estaba seguro, iba a la misma clase que Katherine; aunque Jason se dijo que, quizá, aquella noche no era el mejor momento para sacar ese tema. No quería hacer que Betty se sintiera incómoda y, por otra parte, dudaba mucho que alguien como Grace se pudiese involucrar en algo así: era poco más que una niña, callada y muy dulce. Tenía ese tipo de mirada en la que no podías encontrar más que limpieza y transparencia. 
 
    Jason se miró por última vez al espejo y sacudió la cabeza para ver si se podía sacar de dentro aquel caso que ocupaba toda su atención. De pronto, la puerta del cuarto de baño se cerró de un portazo, haciendo que el joven se sobresaltara. La pequeña ventana sobre la bañera también se había cerrado, y comprendió que se había asustado por una simple corriente de aire.  
 
    Sin embargo, al ir a abrir la puerta descubrió que se había quedado atrancada y que todo empezaba a llenarse de un vapor que lo empañaba todo. El espejo sobre el lavabo ya no mostraba su imagen. En su lugar, unas letras se iban dibujando lentamente, formando palabras que solo podían ir dirigidas a él. La sangre se le heló en las venas cuando al fin pudo leer: «Ayúdame o no tendrás paz». 
 
    Forcejeó con la puerta un poco más, nervioso, hasta que logró que cediera y pudo salir del cuarto de baño, donde el ambiente había llegado a cargarse de verdad. Respiró profundamente para librarse de la sensación de humedad que le ahogaba, se sentó sobre la cama y supo, sin ninguna duda, que no podía seguir fingiendo que aquello no estaba ocurriendo. 
 
    —Quiero ayudarte —murmuró, sintiéndose un tanto ridículo—, pero necesito que me digas quién es el asesino. 
 
    «No me lo permiten», escuchó en su mente. 
 
    —¿Quién? —Mientras hablaba, recorría su habitación con la mirada, aunque no encontraba nada fuera de su lugar—. Katherine, sé que eres tú. Ayúdame a ayudarte, y así los dos podremos descansar. 
 
    «Ella es una mentirosa —respondió la voz—; en realidad, son dos, pero nadie las conoce tanto como él». 
 
    —¡Eso parece un trabalenguas! —protestó Jason. 
 
    El teléfono empezó a sonar y se quedó con las ganas de preguntar más, porque la voz de Katherine quedó silenciada al momento. Cogió el móvil y vio que se trataba de Betty. Se repuso como pudo y carraspeó antes de contestar: no quería que notara nada raro. Ahora más que nunca, quería quedar con ella y despejarse por unas horas.  
 
    Por suerte, ella lo llamaba solo para recordarle que habían quedado en el Angel’s Café a las siete. Fue una conversación breve en la que la joven no tuvo tiempo de percibir nada extraño, y Jason respiró aliviado. 
 
    Después de colgar, en cambio, se echó las manos a la cabeza. ¿Qué había sido todo eso? No podía creer hubiera mantenido una conversación con alguien a quien ni siquiera veía. Todo era demasiado extraño para ser real, pero tenía claro que, por mucho que lo negase, Katherine —la chica asesinada en el gimnasio del instituto— le estaba pidiendo ayuda de forma desesperada.  
 
    Condujo hacia el bar sin dejar de pensar en aquellos susurros desde el más allá. Intentaba relacionar lo que el sheriff le había dicho con las palabras de ella. No entendía a lo que se refería cuando decía que eran dos, y que era una mentirosa. ¿Hablaría de gemelas?, se preguntó. Sí, tenía que ser algo así, porque Kirt era el novio de Sarah, y ella tenía una gemela llamada Cat.  
 
    Lo tenían enfrente de la nariz y no se habían dado cuenta. Katherine tenía que estar refiriéndose a aquellas dos chicas y, gracias a que había intervenido —Dios sabía que Jason no se explicaba cómo—, pronto se resolvería el caso.  
 
    Lo único que le faltaba por hacer era encontrar la forma de explicárselo a a su jefe. A pesar de todo, no podía darle apariencia de normalidad a algo que era tan extraño. ¿Hablaba con los muertos? Sí, claro. Ya se imaginaba cómo lo miraría Albert y, la verdad, no le apetecía pensar en ello entonces.  
 
    Tenía que hablar de aquello con alguien, pero la persona indicada no era la que le esperada en la puerta del café… Más bien tenía que llamar a su madre y preguntarle si alguien en la familia había tenido este tipo de apariciones. Sí, eso podría hacerlo. A su madre le encantaba todo lo sobrenatural, estaría feliz de que su escéptico hijo hubiera, por fin, empezado a creer en los sucesos paranormales.  
 
    Al fin y al cabo, se dijo, no era la primera vez que trabajaba en un caso de asesinato y le ocurría algo… difícil de explicar. En la academia, el sargento Risan lo había llevado como ayudante para un caso de desaparición que tardó alrededor de quince días en resolverse. Encontraron a la víctima justo donde Jason había indicado, pero aquella vez había estado seguro de que la visión de la chica ensangrentada no había sido más que un sueño, y la revelación de su paradero, una conexión lógica de toda la información que él conocía del caso. 
 
    Ahora solo quería centrarse en Betty, puesto que pedirle aquella cita le había costado meses.  No sabía si sería posible, pero al ver lo guapa que se había puesto para su encuentro, no pudo hacer otra cosa que sonreír y respirar profundamente, para no tartamudear como un idiota. 
 
    —Hola —dijo Betty, con las mejillas sonrojadas. 
 
    —Estás muy guapa. —Jason no dudó en adularla y darle un beso en la mejilla—. Vamos dentro. 
 
    Se notaba en cada uno de sus pasos que los dos estaban nerviosos: no fueron capaces de mirarse a los ojos hasta que se sentaron en una de las pocas mesas vacías que había en el Angel’s. Jason sabía que a Betty le gustaba mucho aquel lugar, ya que la había visto muchas veces ahí con sus amigas mientras patrullaba. Era una chica muy risueña, y eso era lo que más le gustaba de ella.  
 
    El café no era nada del otro mundo, pero por las noches se llenaba de gente entre los veinticinco y los treinta años, quizá algo más. Todas las paredes estaban pintadas de blanco y había cuadros de los grandes músicos de Estados Unidos. Jason, caballeroso, fue a buscar unas bebidas y, cuando regresó y se sentó, comenzaron a hablar con timidez. 
 
    —¿Qué tal las clases? —Pensó que por algún lado tenía que empezar—. Tienes muchos alumnos aprendiendo francés, ¿no? 
 
    —Más de los que me imaginé en un pueblo de este tamaño —respondió ella—. ¿Tú qué tal en el trabajo? ¿Os ocupáis del caso de Katherine? 
 
    —Estamos empezando. Es algo complejo, pero creo que lo tenemos más o menos encaminado. Si no me equivoco, tu hermana estudiaba con ella, ¿verdad? 
 
    Jason se mordió la lengua. Se había prometido que no sacaría el tema, pero se le había escapado a la primera de cambio. 
 
    —No tengo ni idea —respondió Betty—. Grace no es muy habladora. Llega a casa, se encierra en su cuarto con música y solo sale para alimentarse. Sé que iban al mismo instituto, claro, pero nada más. 
 
    —¿No ha hablado sobre lo sucedido con vosotros? —preguntó él, dando por perdida su intención de no hacerlo. 
 
    —Ni de eso ni de nada. Es una persona muy introvertida, he intentado acercarme muchas veces para ayudarla a estudiar o solo para que me contara sus cosas, y siempre me ha rechazado. 
 
    —Atraviesa una edad difícil. Estoy convencido de que con el tiempo será mucho más comunicativa. —Le cogió la mano y sus miradas su cruzaron, provocando que esbozaran una sonrisa tímida—. De todas formas, la investigación está centrada en otras personas. Y es complicado que en un pueblo tan pequeño la gente quiera colaborar. 
 
    En aquel preciso instante, el ayudante del sheriff se dobló de dolor. Un grito estridente y agudo resonaba dentro de su cabeza, que estaba a punto de explotar. Nadie más parecía darse cuenta, pero cuando el volumen alcanzó un nivel lo bastante alto, todo el cristal que había en el café comenzó a resquebrajarse: vasos, copas, ventanas…  
 
    La gente entró en pánico debido al estruendo y a que los cristales saltaban en pedazos y les caían encima. Betty temblaba y, cuando Jason se percató de su estado, se echó sobre ella, la abrazó y la empujó bajo la mesa. Desde allí, pudieron ver cómo la gente salía corriendo del establecimiento, entre empujones y gritos de pavor. 
 
    ¿Qué había sido eso?, se dijo, una vez que el estruendo cesó y todo quedó en silencio. Luego se reprendió: sabía de sobra quién lo había provocado, aunque no tenía ni la más mínima idea de cuál era la razón de que hubiera hecho algo así. Los oídos todavía le zumbaban cuando le pareció que la voz de Katherine le susurraba: «Idiota». Genial, pensó, ahora tenía riñas con chicas fallecidas.  
 
    El caso era que Jason era el ayudante del sheriff y, a pesar de ser su noche libre, no podía salir de allí sin hablar con el propietario y comunicar lo sucedido a la comisaría. Luego intentaría seguir con su cita, aunque sabía que no iba a ser igual, ya que Betty estaba aterrada y él… de lo único que tenía ganas era de llegar a casa para poder increpar a Katherine por haberle estropeado su oportunidad. 
 
    Después de que acabara su trabajo, ambos intentaron que todo volviera a la normalidad, pero Jason estaba demasiado ausente como para atender a Betty como le hubiera gustado. Ella le miraba con expresión compresiva, y no le hizo ningún reproche. Pasadas unas dos horas, él la llevó hasta su casa, una mansión a las afueras del pueblo. El estómago se le encogió a recordar esa diferencia social que los separaba. Ella, en cambio, se despidió dándole un beso en los labios con tanta naturalidad como si no hubiera sido el primero. Después, salió corriendo como si de una quinceañera se tratara. Él sonrió, emocionado. 
 
    Cuando Betty entró en la casa, Jason trató de ponerse en contacto con Katherine, aunque ella no le respondió. Arrancó el coche, dispuesto a retirarse, y se puso en marcha. Era de noche y conducía sin dejar de pensar en todo lo que le estaba sucediendo. Parecía que la comunicación no siempre era bilateral —o, quizá, que Katherine le ignoraba y solo le hablaba cuando le venía en gana—. En todo caso, si creía que se había librado de ella por el resto de la noche, se engañaba. De pronto, la voz en su cabeza gritó: «¡La tienes delante!». Jason dio un volantazo, creyendo que iba a atropellar a alguien, pero luego comprendió que en la carretera solo había otro coche por delante del suyo: un Mercedes rojo cuya matrícula se le había escapado por segunda vez. Tenía que investigarlo cuanto antes: no podía haber muchos coches como aquel en Athea Town, y era urgente descubrir a quién pertenecían los que hubiera.  
 
      
 
    Cuando Jason llegó a la comisaría, a la mañana siguiente, no tenía claro cómo explicarle a su jefe que debían investigar a las gemelas Peerson. Además, estaba seguro de que le esperaba todo un interrogatorio sobre lo ocurrido por la noche en el café, así que se armó de paciencia, decidido a salir del paso lo mejor que pudiera. Solo esperaba que Albert se hubiera levantado comprensivo aquel día. 
 
    —Buenos días, jefe —saludó, y fue derecho a sentarse a su mesa. 
 
    —Te estaba esperando, Jason —le dijo el sheriff, con gravedad—. ¿Se puede saber que pasó anoche en el Angel’s? ¿Quién pudo provocar semejante desastre? 
 
    Jason se levantó de su silla, en la que apenas había tenido tiempo de acomodarse, para ir a sentarse en una de las que había frente a la mesa del sheriff. Suspiró y se encogió de hombros.  No podía decirle que había sido Katherine, porque le tomaría por loco. Sin embargo, tampoco estaba en situación de inventar nada, porque eso supondría buscar un culpable que, en realidad, no existía. Así que, en definitiva, se debatía entre parecer un loco o mentir como un bellaco; cosa que, por otra parte, en su vida se le había dado bien. Tomo un sorbo del café que había sacado de la máquina al llegar y trató de demorarse lo más posible, escondido tras el vaso de papel. 
 
    —¿No tienes nada que decir? Tú estabas allí, ¿no? 
 
    Por segunda vez, lo miró y levantó las cejas, pero no supo responder. Albert parecía a punto de saltarle al cuello, podía ver su incredulidad, palpitando como el reloj de una bomba.   
 
    —Es lo mismo —dijo entonces, y Jason se preguntó por un segundo si de verdad iba a tener tanta suerte—. De todas formas, ayer Erika me dio una pequeña pista para poder avanzar en la investigación, que es un asunto mucho más urgente. Ya hablaremos de lo de anoche en otro momento —continuó—. Este caso me está sacando de mis casillas, ¿sabes? 
 
    Jason asintió. Él se sentía exactamente igual, quizá peor. 
 
    —Iremos a ver a Kirt —dijo el sheriff, y Jason pensó que aquella era una buena ocasión para soltar lo que él había averiguado. 
 
    —Quizá deberíamos hacer una visita a las gemelas, ¿no cree, jefe? 
 
    Se quedó esperando una respuesta, pero esta no llegó. No tenía claro si Albert realmente no le había oído o si le estaba ignorando a propósito, pero el caso es que el hombre se levantó de su silla, cogió su chaqueta, que colgaba del respaldo, y le dijo: 
 
    —Vamos. Tenemos que hablar con ese chico. Tengo la sensación de que todo el mundo oculta algún secreto y, cuanto más tiempo perdamos, más nos costará ir desvelándolos todos. 
 
    —Yo, en cambio, creo que estamos más cerca de la verdad que antes —comentó Jason, mientras seguía a su jefe hacia la salida. 
 
    El sheriff le sonrió, condescendiente, y le pasó la mano por la cabeza para despeinarle, un gesto que Jason no podía soportar. Al salir del despacho, dio órdenes a dos de sus compañeros para que investigaran a fondo lo sucedido en el club y salió de allí directo al coche patrulla. Era sábado, y supuso que tanto Kirt como sus padres estarían en casa. Jason, frustrado, le siguió en silencio, decidido a encontrar el momento de hacerse oír. 
 
    —Algo me dice que el chico ha tenido mucho que ver —comentó Albert poco después, cuando llegaron a la casa—. Mira esta mansión —añadió entonces, con desagrado—, es obscenamente cara, lo mismo que ese coche… 
 
    Jason giró la cabeza y el corazón le dio un vuelco al comprobar que delante de la casa había aparcado un Mercedes rojo como el que Katherine le había mostrado. Sin embargo, su confusión fue en aumento al darse cuenta de un detalle que había estado a punto de pasar por alto: la voz en su cabeza siempre hablaba de una conductora, en femenino; nunca de un hombre ni, en fin, de un chico como Kirt. Tal vez fuera solo una coincidencia, pero ¿cuántos Mercedes rojos podía haber en Athea Town? Y, por si eso fuera poco, en lo que a aquel caso se refería, Jason no estaba dispuesto a creer que nada hubiera pasado por casualidad. 
 
    —Eh, muchacho, ¿estás bien? —le dijo el sheriff, mientras golpeaba la luna de la puerta del copiloto. Jason comprendió que había pasado demasiado tiempo abstraído en sus pensamientos. 
 
    —Claro —le dijo, mientras abría la puerta—, solo intentaba pensar en la mejor manera de sacarle el máximo de información… —mintió. 
 
    —Desde que estamos con este caso, te veo especialmente ausente —le reprochó Albert. 
 
    —Me gustaría resolverlo cuanto antes, eso es todo. Nunca pensé que algo así pudiera pasar en un pueblo como este, ni tampoco que la gente se mostrara tan reticente a la hora de resolver el asesinato de una pobre niña. 
 
    —Nunca se sabe cómo reaccionan las personas ante un crimen —dijo Albert. 
 
    —Estoy de acuerdo —concedió el ayudante—, el problema es que todo el pueblo ha reaccionado de la peor manera posible. 
 
    —Estas son las cosas que no nos enseñan en la academia —le dijo el sheriff, de nuevo condescendiente—, y la razón por la que nunca te aburres en este trabajo. 
 
    La conversación se dio por terminada en el instante en que el sheriff llamo al timbre. Tardaron un poco en abrir la puerta, pero la suerte hizo que se tratara del propio Kirt, que miraba a los agentes con una mezcla de extrañeza y algo que quizá podría interpretarse como tristeza. El sheriff le preguntó si sus padres estaban en casa y él asintió con la cabeza. Se apartó de la puerta y les invitó a pasar.  
 
    Jason no pudo evitar echar un vistazo alrededor. El recibidor era enorme, todo pintado de blanco, y daba acceso a un salón en el que, para sorpresa de los agentes, los padres del chico estaban reunidos con la madre de Betty y Grace. Jason contrajo las mandíbulas sin darse cuenta. Luego recordó el rato que había pasado con la chica y el beso que ella le había dado antes de entrar en casa, y sintió cómo sus mejillas se sonrojaban. ¿Qué hacía allí aquella mujer? ¿Es que todo tenía que complicarse una y otra vez? 
 
    —Buenos días —saludó el sheriff—, venimos a hablar con Kirt, si no les importa. 
 
    —¿Con Kirt? —repitió la madre del joven—. Pero…  
 
    —Por supuesto, sheriff —atajó el padre—. Si hay algo en lo que podamos ayudar…  
 
    —Pobre chica —comentó, apenada, la madre de Betty—. Todo el que tenga una hija debería estar aterrado. No entiendo cómo alguien en este pueblo ha podido hacer algo así. 
 
    —No se preocupe, daremos con el responsable —dijo Albert—. Por el momento, estamos entrevistando a sus compañeros y compañeras del instituto. 
 
    Lo último lo había dicho para tranquilizar a la familia. La gente solía estar más dispuesta a colaborar si creía estar a salvo de sospechas. 
 
    —Pueden pasar por nuestra casa para hablar con Grace cuando quieran —respondió la mujer, solícita. Después se levantó y tendió la mano al sheriff, que se la estrechó con amabilidad—. No sé si será de ayuda, pero al menos les invitaré a un café —añadió, para tratar ella también de ser amable. 
 
    —Gracias. Lo haremos, antes o después. 
 
    Jason fue a dar la mano a la mujer, quien lo miró de arriba abajo, torció la nariz y se marchó, despidiéndose solo con un asentimiento. Si el sheriff se percató de lo sucedido, no hizo ningún comentario. 
 
    —¿En qué podemos ayudarle? —dijo entonces el padre de Kirt—. Tome asiento y pregunte lo que sea necesario. 
 
    Kirt se sentó en uno de los sofás individuales, y Jason observó que movía la pierna de forma continua sin poder ocultar su nerviosismo. Las palabras de Katterine se repetían una y otra vez en su memoria, así como la imagen del coche. Se sentaron enfrente de él y Albert comenzó a hacer preguntas. 
 
    —Bien, Kirt, ¿podrías decirnos desde cuándo salías con Katherine? 
 
    La cara del chico se desencajó por completo. Sus padres tampoco pudieron evitar asombrarse al escuchar tal pregunta, y Jason no quiso ni mover un músculo de su cuerpo, a pesar de estar igual de sorprendido que el resto. 
 
    —Lo siento, pero usted está muy equivocado: Kirt tiene una relación con Sarah Person desde hace años. Considero que, antes de venir hasta aquí, debería haberse informado —dijo la madre, manteniendo un tono de voz calmado y respetuoso—. ¿Quieren un café? 
 
    —No, gracias. —Albert no le quitó la vista de encima a Kirt, que había dejado de mover la pierna y miraba a sus padres sin saber qué responder—. Chico, no te estoy acusando de nada. 
 
    —Como le digo… —insistió la madre. 
 
    —Hará unos cinco meses —confesó entonces Kirt, de improviso—, desde que nos tocó hacer juntos un trabajo. 
 
    Los padres no salían de su asombro y esa imagen de familia feliz que habían proyectado al entrar en el salón se desmoronó por completo. 
 
    —Pero hijo… ¿Y Sarah? No me digas que la cambiaste por… una chica como esa. 
 
    La madre se mostraba abiertamente horrorizada, mientras que el padre resopabla y se frotaba la frente con la mano. Kirt, por su parte, se había puesto a la defensiva. 
 
    —No entiendo el repentino interés que tienes por mi vida privada. Nunca te ha preocupado si engaño o no a Sarah, ni con quién. —El padre se removió en su asiento—. No hace falta que finjamos delante del sheriff y su ayudante, creo que ya se han dado cuenta de la poca confianza que tenemos entre nosotros. 
 
    —¡Kirt! —espetó la madre, furiosa—. No sigas por ahí. 
 
    —Mamá, dudo mucho que los policías aireen nuestros trapos sucios —siguió el adolescente, cada vez más crecido—. Me imagino que saben de sobra con el tipo de mujeres que te engaña papá y con quién haces más que pilates los martes y los jueves. 
 
    —¡Kirt! —estalló la mujer, y fue a acercarse a su hijo, probablemente dispuesta a abofetearlo por lo que acababa de decir.  
 
    —Perdonen, pero estas cosas no son de nuestra incumbencia. —Jason se había levantado para interrumpir aquella escena de drama familiar. Estaba aburrido de tanta palabrería que no ayudaba en nada—. ¿Te dijo Katherine si alguien la estaba molestando? 
 
    —No. Nunca me dijo nada. Le costaba mucho hablar sobre sus sentimientos, era demasiado tímida —dijo, con sinceridad. 
 
    —¿Sarah sabía que había algo entre vosotros? ¿Alguien de vuestro entorno o del instituto en general lo pudo haber intuido? —El sheriff hacía lo que podía para sacarle información. 
 
    —El día que me tocó ir al baile con Katherine, fue cuando entendí que era el momento de dejar a Sarah —reconoció el chico—. De ahí la bronca que montó en cuanto lo supo. Tuvimos mucho cuidado para que nadie nos viera. Ella no quería que sus padres lo supieran, y menos ser el tema de conversación de los pasillos del instituto. Creo que eso era lo que más me gustaba de ella, su sencillez y el hecho de no querer ser el centro de las miradas. 
 
    —¿Qué coche conduces? —le preguntó Jason, quien sin querer obvió la carga personal de lo que Kirt acababa de contarles. 
 
    —Un deportivo gris, pero no entiendo a qué viene la pregunta. —Suspiró. Se notaba que estaba tratando de reprimir las lágrimas—. Oiga, yo la quería, ¿sabe? Nunca en toda mi vida me han querido como ella ni me han tratado con tanta dulzura. Era una chica especial 
 
    Los dos policías asintieron con la cabeza y, después de agradecer a los padres de Kirt que les hubieran ayudado con la investigación, se marcharon peor de lo que habían llegado.  
 
    Jason no se fijó en que el coche rojo ya no estaba aparcado fuera. Después de todo lo que había escuchado en aquella casa, se le había ido el santo al cielo.  
 
    —Donde menos te lo esperas… saltan chispas, ¿no te parece? —dijo el sheriff, mientras conducía. 
 
    —Escuche, jefe, ¿por qué no vamos ahora a hablar con las gemelas? 
 
    —La verdad, no es que muera de ganas por escuchar cómo una adolescente se queja de su exnovio…  
 
    —Lo sé —insistió—, pero no puede negar que Sarah está tan implicada como pueda estarlo Kirt, ¿no? 
 
    —Está bien —cedió el sheriff—, acabemos con esto cuanto antes. 
 
      
 
  
 
  


 
    CUATRO 
 
    La casa de Sarah estaba a cinco minutos en coche de la de Kirt. Todas las mansiones de la zona estaban reunidas en un mismo barrio: Marnison. Allí vivían las familias que podían permitírselo, las más adineradas, y disfrutaban de una zona tranquila, hermosa y repleta de grandes y frondosos árboles. 
 
    Jason se preguntó por qué habrían elegido precisamente Athea Town para establecerse, cuando no había más que un instituto público que sus hijos e hijas tenían que compartir con el común de los jóvenes del pueblo. En cierta ocasión, se lo había preguntado a Albert. 
 
    —Nuevos ricos —había dicho él—. Prefieren el privilegio insano de la ostentación, a la sana competición en otras ciudades donde lo que ellos poseen no impresionaría a nadie. 
 
    Jason se había conformado con aquella teoría, puesto que no se le ocurría ninguna otra mejor.  
 
    Ahora estaban allí, y solo podía pensar que, en cuanto entraran en aquella casa, tendrían la respuesta a todas sus preguntas. Katherine se lo había dicho: «Una, que son dos»; solo podía tratarse de Sarah y de su hermana. 
 
    Al llegar al edificio, Albert detuvo el vehículo y, sin haberse puesto de acuerdo, ambos suspiraron y se prepararon para entrar allí a escuchar verdades y mentiras. Todo podía ser…  
 
    —¿Sí? —La chica del servicio les abrió la puerta.  
 
    —Queremos hablar con los padres de Sarah y Cat —dijo el sheriff. 
 
    —Pasen, por favor. Les anunciaré. 
 
    El sheriff y su ayudante intercambiaron una mirada cómplice y se esforzaron por mantener el semblante sereno, aunque lo que de verdad les apetecía era estallar en carcajadas. Nunca nadie les había tenido que anunciar en ninguna casa.  
 
    El hogar de las gemelas era muy similar al de Kirt: un amplio recibidor que daba paso al salón, ostentosas cortinas, sofás de cuero, alfombras caras… El lujo se respiraba en cada uno de sus rincones, a pesar de que ninguno de los dos hombres habría elegido aquella decoración para sus propias casas, llegado el momento. 
 
    —¿En qué podemos ayudarle, sheriff? —preguntó, atento, el padre de las chicas, que había salido a su encuentro. Albert tuvo que contenerse al darse cuenta de que todo el mundo comenzaba las frases de la misma forma al verle llegar—. Mis hijas están arriba. 
 
    —Es un mero trámite —dijo él—. Estamos hablando con los compañeros de Katherine para tener más información sobre lo que sucedió.  
 
    El hombre asintió con la cabeza y los tres se quedaron en silencio hasta que bajaron las dos hermanas.  Resultaba turbador pensar en la apariencia de lujo y felicidad que ofrecían aquellas familias, con sus casas caras y sus ropas de marca, cuando la verdad era que solo se trataba de una fachada de cara a la galería. No podían estar seguros en este caso, pero con Kirt les había quedado bien claro, al ver cómo se habían desmoronado bajo la más mínima presión. 
 
    —Chicas, quieren haceros unas preguntas —explicó el padre, cuando las gemelas hubieron llegado al salón. 
 
    —Nosotras no sabemos nada sobre esa marginada de la sociedad —dijo Sarah, con el ceño fruncido—. No éramos amigas ni nos relacionábamos con alguien como ella —recalcó, de forma despectiva. 
 
    Jason estaba empezando a empacharse de tanto snob y estuvo cerca de decir algo desagradable, pero el sheriff se adelantó: 
 
    —Kirt no piensa lo mismo de ella —dijo. Trataba de hacer que Sarah estallara, para ver si así podía sonsacarle algo más. La gente mentía peor cuando estaba nerviosa—. Ahora mismo hemos estado hablando con él y nos ha contado que Katherine era inteligente y amable. 
 
    —Eso es mentira —soltó Cat, de improviso—. Katherine no hablaba con nadie y nadie se le acercaba. Solo el conserje, algunas veces. Pero ella nunca se entretenía a hablar, ni siquiera con él…  
 
    —¿Cómo sabes eso? —le preguntó su hermana, usando el mismo tono desagradable. 
 
    —Porque lo vi, más de una vez. Hasta le regaló unos dulces por su cumpleaños, y me pareció de lo más injusto que tuviera esa deferencia con ella. ¿Es que las demás no tenemos derecho a que nos hagan regalos? 
 
    —¿Cuándo dirías que empezó ese interés del conserje por Katherine?  
 
    Jason, pasando por alto lo que opinaba de las dos hermanas, se interesó por el tema, a pesar de saber que, según la voz que escuchaba en su cabeza, la culpable del crimen había sido una chica. 
 
    —No estoy segura. Pero el día de los dulces, ella estaba junto a su taquilla, hablando con Kirt. Eso me extrañó —le dijo a su hermana, que la miraba como si pretendiera asesinarla—, pero luego me di cuenta de que estaban haciendo un trabajo de clase juntos. Eso lo explicaba todo, no sé si me entendéis… El caso es que Kirt le quitó el paquete y lo tiró a la papelera. Si les interesa mi opinión, le hizo un favor. Katherine no necesitaba comer chocolate, precisamente…  
 
    —No seas vulgar —le reprochó Sarah—. Eso no es cierto, Katherine no tenía ningún problema con su físico. 
 
    —¡Pero si tú eres la primera que…! —protestó Cat. 
 
    —Está muerta, ¿entiendes? —escupió entonces Sarah—. Ten un poco de categoría. Una cosa es señalar que no era de nuestra clase, pero hacer comentarios propios del servicio…  
 
    El sheriff, sorprendido por el cinismo de la joven, trató de ordenar en su mente la nueva información. Entonces, recordó la escena que había presenciado entre la directora y el conserje, en su visita al instituto. 
 
    —¿El conserje reaccionó de alguna forma en particular o se marchó sin decir nada? —preguntó. Le parecía que el tema empezaba a ponerse interesante. 
 
    —Eso no lo recuerdo. Comprenderá que no voy por ahí vigilando lo que hace un simple conserje de instituto, ¿no? Creo que ni siquiera vio a Kirt hacerlo. 
 
    A Jason no le pasó desapercibida la hipocresía de Sarah, que en esta ocasión no hizo ningún comentario ante el flagrante clasismo de su hermana. Al parecer, sus escrúpulos se limitaban a respetar a las personas fallecidas y poco más. 
 
      
 
    Los dos hombres se marcharon de aquella casa pensando que se hallaban ante una nueva pista. En el trayecto hasta la comisaría, no estuvieron muy comunicativos. Apenas cruzaron palabra, pues cada uno iba sumido en sus pensamientos, intentando ordenar las ideas, aunque aún no tenían un sospechoso claro. 
 
    —¿En qué estás pensando? —dijo el sheriff, una vez que estuvieron sentados en sus asientos de la comisaría—. Si te soy sincero, yo odio los casos en los que hay adolescentes implicados. 
 
    —Ya no tengo nada claro —reconoció Jason—, no sé si en realidad el conserje tiene importancia en este caso. ¿Celos? Demasiado típico para ser real…  
 
    —Los conserjes saben más cosas de las que pensamos —dijo el sheriff, pensativo—. Son esas personas que se recorren los pasillos de los institutos entre las conversaciones de los alumnos, sin ser vistos ni escuchados. Nadie se preocupa por lo que dice o deja de decir cuando un conserje pasa por su lado, así que ellos lo saben todo, o casi. 
 
    Pero Jason, influenciado por lo que la voz de Katherine le había desvelado, no se dejaba convencer. 
 
    —Jefe, vamos a ser sinceros. No tenemos ni idea de por dónde seguir la investigación. Las gemelas no han dicho nada interesante, más que comentarios altaneros que evidencian su complejo de superioridad. Y a Kirt se le veía afectado por la perdida, no creo que haya tenido nada que ver. 
 
    El sheriff abrió la carpeta del caso y comenzó a colocar en la mesa, ante sí, las fotos de cada una de las personas con las que habían hablado. Una vez que los tuvo delante, interrogó a Jason con la mirada paa que le indicase de quién sospechaba, sobre quién creía que recaía la culpa de lo sucedido. 
 
    Antes de que Jason pudiera abrir la boca, las luces de la oficina se pusieron a temblar y todas las fotos salieron volando hasta esparcirse por el despacho. Jason no se movió, pero entendió a la perfección lo que ella quería decir: ninguna de aquellas personas había sido su asesina.  
 
    Albert, por su parte, no entendía nada y lo único que hizo fue maldecir las dichosas corrientes de aire. Se levantó y recogió las fotos. Quería colocarlas de nuevo, pero esta vez en una de las pizarras de corcho que tenía en la pared. Una vez que todo estuvo listo, una imagen al lado de la otra, Albert se giró para coger un rotulador y, antes de que pudiera hacer nada, las fotos volvieron a caerse, las luces se fundieron y las bombillas de la vieja lámpara del despacho cayeron al suelo en pedazos provocando un estruendo considerable. 
 
    —¡Alguien quiere cerrar las malditas ventanas! —bramó, pero una agente se asomó a la puerta y le respondió que no había ninguna abierta. 
 
    Jason no dijo nada, seguía sin ser capaz de pronunciar las palabras. 
 
    —Algo me dice que este no es un buen momento para seguir trabajando —dijo el jefe, riendo por su propia salida de tono—. Este caso se complica por momentos, solo hay que esperar el instante adecuado para darse cuenta de quién es el culpable. 
 
    —Las respuestas no aparecen solas, jefe. Los casos no…  
 
    —Eso ya lo sé —protestó Albert, que no estaba dispuesto a permitir que su ayudante le diera una clase teórica—. Las dos hermanas escondían algo —añadió, y Jason se sorprendió—, y Kirt nos ha contado lo de su relación, pero no creo que haya sido sincero del todo. Tengo la impresión de que hay más. 
 
    —¿Y Erika…? 
 
    —Erika enseguida se dio cuenta de que había hablado más de la cuenta. Tenía miedo, aunque no sé de qué. Se lo vi en los ojos. 
 
    —Conclusión: todo el pueblo calla sobre algo de lo que nosotros no tenemos ni idea, pero deberíamos de saber. 
 
    —Yo no soy del pueblo —comentó el sheriff—, y tú tampoco. Creo que tenemos que empezar a conocer la historia del lugar en el que vivimos antes seguir preguntando sobre relaciones amorosas de adolescentes que no nos llevan a ninguna parte. Quizá haya secretos familiares ocultos desde hace generaciones, hijos de infidelidades, parentescos desconocidos… Qué sé yo…  
 
    Los dos hombres compartieron una mirada significativa y fue entonces cuando empezaron a ver el caso de una forma distinta: Athea Town ocultaba un secreto celosamente, por eso la gente guardaba silencio.  
 
    Se fueron a casa con la firme convicción de que por fin habían alcanzado un punto de inflexión en la investigación. Ninguno pudo dormir esa noche pensando por dónde empezar, pero tenían claro que había que acudir a la historia de la zona si querían descubrir por qué todo el mundo se empeñaba en echar tierra sobre lo ocurrido. Al menos, Albert llevaba tiempo en el pueblo y había tenido ocasión de familiarizarse con los habitantes de más edad, y quizá entre ellos pudieran encontrar alguna respuesta, algo que les ayudara a explicar qué era lo que todo el mundo pretendía tapar a costa de silencios.  
 
      
 
    El lunes llegó más pronto de lo que habían imaginado. Jason había pasado todo el domingo buscando información sobre Athea Town, pero nada especial se decía en cada una de las páginas que había consultado sobre el lugar. Acabó tomando la determinación de informar a su jefe de que sería él quien acudiera a la biblioteca municipal a seguir investigando, pues una vez que había empezado, sentía la necesidad de continuar hasta el final. 
 
    Para no dar que hablar, había sustituido el uniforme por su vestuario habitual. Era la primera vez que entraba en la biblioteca. No era un lugar demasiado grande y se veía que era muy antiguo. Las estanterías llenas de libros formaban pasillos estrechos por los que apenas podían converger dos personas a la vez. Pero no se podía negar que estaba surtida. 
 
    Jason no tenía muy claro por dónde empezar a buscar, así que decidió hacer lo más sensato: acercarse al mostrador y preguntar directamente a la bibliotecaria. 
 
    —Disculpe —dijo, con la voz algo temblorosa—. Me gustaría buscar información sobre este lugar y no sé en qué estantería mirar. 
 
    La señora, con arrugas en la frente y el pelo totalmente blanco, parecía una octogenaria y, además, no tenía una expresión muy agradable. Él le sonrío para ver si así lograba hacerla cambiar de actitud, pero no funcionó: la anciana volvió a mirar los papeles que tenía delante. 
 
    —Después de tantos años aquí, agente, ¿cómo es que ahora le interesan la historia y la vida de las personas de Athea? 
 
    —Nunca es tarde, ¿no? —dijo Jason, con una voz pretendidamente jovial—. Si este va a ser mi lugar de residencia y donde quiero formar una familia, tendré que conocerlo mejor antes de asentarme, ¿no cree usted? 
 
    —Y supongo que, de esos planes, estará informada la bellísima profesora de francés…  
 
    Jason se quedó sorprendido de que aquella mujer estuviera al tanto de lo suyo con Betty. En otras circunstancias, le habría dado un buen corte por chismosa, pero dado que necesitaba su ayuda, decidió dejarlo pasar, no sin esfuerzo. 
 
    —¿Cuál es el pasillo de los libros de historia, por favor? 
 
    —En el cuarto pasillo puede encontrar todos los libros que quiera sobre historia —respondió la señora, con los ojos en el papel—. Espero que dé con lo que necesita, le recuerdo que cerramos a las dos. 
 
    —Gracias. 
 
    Jason se dirigió hacia donde ella le había indicado, todavía estupefacto por el conocimiento general sobre su vida personal. En un momento dado, no pudo evitar volver la vista atrás para echar una mirada a la anciana. El estómago se le revolvió cuando la vio hablando por teléfono en voz baja y con el ceño fruncido. Trató de leer sus labios, pero entonces ella levantó la vista y, al ver que el ayudante la estaba observando, colgó apresuradamente. Jason solía ser un hombre calmado; incluso ante la perspectiva de escuchar voces en su cabeza había reaccionado con relativa parsimonia. Sin embargo, aquella mujer había logrado inquietarlo sobremanera. No solo se comportaba de manera extraña, sino que, además, sabía de él más de lo que le parecía prudente. 
 
    Cuando logró centrarse en su labor de investigación, pasó gran parte de la mañana buscando en las diferentes estanterías del pasillo cuatro, aunque no encontró nada que valiera la pena. Lo cierto era que Jason nunca había sido asiduo a las bibliotecas, pero empezaba a sentir que nada hasta entonces le había parecido tan difícil como encontrar un maldito libro en aquel momento.  
 
    «¿Por qué no me echas una mano?», empezó a pensar, de forma inconsciente. Katherine nunca respondía cuando era él quien la llamaba, pero aquella habría sido una ocasión perfecta para que lo hiciera. Al fin y al cabo, se trataba de su muerte, ¿no? Lo mínimo que uno podía esperar era que el fantasma —o lo que fuera— de una joven asesinada se involucrara un poquito en aquella investigación. Pero no tuvo suerte, solo obtuvo silencio. 
 
    Por fin, Jason empezó a cuestionarse las indicaciones de la bibliotecaria. Aquello no tenía ningún sentido, pero no pudo evitar pensar que tal vez lo había enviado al lugar equivocado para hacerle perder el tiempo.  Con disimulo, recorrió el pasillo pegado a la pared y llegó al final, que daba acceso a un pasillo corto y este, a una zona en la que había una cristalera llena de libros antiguos con un letrero que rezaba: «Ejemplares fuera de préstamo y consulta». El corazón se le aceleró al pensar que por fin había encontrado algo interesante, aquel rincón de volúmenes prohibidos.  
 
    Al acercarse más, descubrió que la vitrina estaba cerrada con llave. ¡Maldita vieja! Seguro que la llevaba encima. Tenía que idear una estrategia para que aquella arpía le abriera la cerradura y le dejara consultar aquellos libros. Comenzó a caminar de un lado al otro sin saber qué hacer, y estaba a punto de perder la paciencia y exigírselo —para algo era el ayudante del sheriff— cuando escuchó un chasquido metálico que lo hizo detenerse. El cerrojo que mantenía los cristales en su lugar se desprendió y cayó al suelo, y Jason pudo acercarse a toda prisa para echar un vistazo a lo que se escondía allí dentro.  
 
    Empezó a pasear la vista por los lomos de los libros, hasta que la voz susurró: «Ese». El libro se titulaba Normas y leyes de la logia Atheana. Jason se lo llevó a hurtadillas a una mesa medio escondida en un rincón y, sin perder un segundo, empezó a leerlo. No podía creerlo: una logia en un pueblo tan pequeño, en el que todo el mundo se conocía y la convivencia parecía de lo más cordial. Él sabía que las clases sociales estaban muy bien diferenciadas; había visto el clasismo en las gemelas, en la madre de Kirt y en muchas otras ocasiones. Aun así, suponía que la mayoría de los habitantes, los que no vivían en mansiones ni tenían nada que aparentar, se relacionaban con normalidad y de tú a tú.  
 
    Empezó a ponerse nervioso cuando un grupo de estudiantes se sentó dos mesas más allá. Tenía que sacar el libro de allí como fuera para poder llevárselo a casa y leerlo con atención. Era un libro antiguo y algo pesado, pero no muy grande. El problema era que, seguramente, haría sonar la alarma si trataba de llevárselo. Se puso a mirarlo con atención, en busca del hilo metálico que le delataría, pero no lo encontró. Esperanzado, se dijo que tal vez no hubiera ninguna alarma. Quizá por esa razón, ese libro y otros estaban encerrados bajo llave, para evitar que fueran robados.  
 
    Jason decidió arriesgarse. Escondió el libro bajo la camisa, sujeto por la cinturilla del pantalón, y caminó en dirección a la salida. Al pasar junto a la bibliotecaria, le dio las gracias por su ayuda, aunque ella no se dignó mirarle. El hombre lo agradeció enormemente, aunque en otra ocasión le hubiera parecido una grosería.  
 
    El ayudante del sheriff fue a casa a ponerse el uniforme y condujo hasta la comisaría lo más rápido que pudo. Tenía que hablar con el jefe y enseñarle lo que había encontrado antes de que la bibliotecaria se diera cuenta de la desaparición e hiciera una llamada acusatoria.  
 
    —¿Tienes algo? —le dijo Albert apenas entró, sin dejar de mirar la pantalla del ordenador—. Por mucho que miro y le doy vueltas a una página y a otra en internet, ninguna me da datos concretos sobre este pueblo. 
 
    —Y no los encontrarás. —Jason puso el libro encima de la mesa—. ¿Has oído hablar de la existencia de una logia o te parece tan surrealista como a mí? 
 
    —¿Perdona? —Sus palabras captaron toda la atención de su jefe—. No me digas que ahora tenemos que lidiar con una panda de obsesos y sus leyes…  
 
    —Empiezo a entender el motivo por el que todo el mundo calla en este pueblo. He oído hablar de este tipo de… grupos, en otros lugares, y te adelanto que no será fácil lidiar con esto. 
 
    —Ya lo veo —gruñó el sheriff—. Pero ¿cómo enlazamos eso con lo que ya tenemos? 
 
    —¿Te refieres a Kirt y a las gemelas? 
 
    —Exacto. Hay que hilar muy fino para que una línea de investigación encaje con la otra, ¿no crees? 
 
    —¿Alguna idea? 
 
    —Bueno, veamos: por un lado, están Sarah y Cat, que son un par de snobs, al igual que sus padres, imagino; luego está el chico, Kirt, que se había enamorado de la persona equivocada. No me malinterpretes, Jason, estoy tratando de verlo desde el punto de vista de su propio entorno. El caso es que no creo que su madre habría llegado a aceptar a alguien como ella. 
 
    —Aunque, por otro lado —intervino el ayudante—, no tuve la sensación de que esa relación fuera lo que más molestó a la madre. 
 
    —No, es cierto. Ni tan siquiera el que el chico les reprochara a ambos sus múltiples aventuras. Lo que sí levantó ampollas fue que tú y yo estuviéramos allí, ¿verdad? 
 
    —Eso pensé. Oiga, jefe, una vez leí algo sobre un caso en alguna fraternidad que no recuerdo. También había una logia de por medio, ¿sabe? Supongo que no todas serán iguales, pero aquella en concreto tenía algo que ver con actividades sexuales. 
 
    —Busca en ese libro —le dijo el sheriff—, mira a ver si puedes hacerme un resumen de sus normas o leyes o lo que sea, a ver cómo atamos cabo. Mientras, volveré a hablar con Kirt… y tú lo harás con Betty. 
 
    Jason se sorprendió al escuchar el nombre de la chica que le gustaba. Pero luego comprendió: ella provenía de una de aquellas familias ricas, y su madre estaba en casa de Kirt el día que fueron a interrogarle.  
 
    Al sheriff le hubiera gustado evitarle aquello a Jason, pero, por otro lado, si él mismo la interrogaba dejaría en evidencia su línea de investigación. Y no estaba dispuesto a enseñar sus cartas tan pronto. Lo mejor sería que Jason sacara el tema de una manera informal, que se las apañara para tantearla y sacarle algo. Ya tendrían tiempo de hacerlo oficial si su ayudante encontraba algún indicio.  
 
    —Supongo que sería demasiado pedir que también hablaras con Grace, ¿verdad? 
 
    —Veré lo que puedo hacer, jefe. Aunque no puedo prometerle nada…  
 
    —En última instancia, las interrogaremos en serio. Aunque, sinceramente, preferiría ahorrarme ese paso, de momento. No quiero que se haga público lo que hemos descubierto, al menos hasta que no sepamos si tiene algo que ver con el asesinato de Katherine o si es una pista falsa. 
 
    Jason no podía decirle al sheriff que estaba seguro de que no lo era porque la misma Katherine le había indicado qué libro tenía que coger. Para él, estaba claro que allí había información crucial para el caso, aunque comprendía las reservas de Albert. 
 
    —El libro hay que devolverlo cuanto antes, para que la adorable anciana que me lo ha ocultado no se dé cuenta de que me lo he llevado. 
 
    —Entonces tenemos una larga noche de lectura por delante —suspiró el sheriff—. Voy a llamar a mi mujer y nos ponemos a ello. Tú deberías hablar con Betty para quedar cuanto antes. 
 
    —Lo sé, solo que utilizar una cita para esto me parece muy mezquino —respondió Jason, cariacontecido. 
 
    —Nadie dijo que este trabajo fuera fácil —respondió Albert—, y menos en un lugar tan pequeño como este. Si vamos por buen camino, en cuanto nos acerquemos al asesino comenzaran las amenazas, y puede que hasta algún intento soborno. —Al ver que eso no consolaba a su ayudante, el sheriff añadió—: Puede que ella no esté dentro de la organización, ya que decidió darte una oportunidad. 
 
    Jason asintió sin demasiado convencimiento. Lo único que quería era terminar con aquel caso, hacer su vida y que Katherine saliera de su mente para siempre. Si para eso tenía que sonsacar información a Betty… Bueno, aquello seguía sin hacerle ninguna gracia, pero tal vez el jefe tuviera razón: era mejor no dar pistas a la gente hasta que tuvieran algo más.  
 
    Aquella noche se hizo interminable y el aroma a café estuvo presente a cada instante. Por momentos, tuvieron que dormir para poder soportar tantas normas absurdas escritas en ese libro. Mientras leían, anotaron las que les parecieron más importantes.  
 
    —¿Cómo ha quedado la lista? —preguntó Albert, a eso de las seis y media de la mañana. 
 
    —Esto es lo que tenemos —respondió Jason, y comenzó a leer—: 
 
      
 
    No tendrás relaciones con nadie que esté fuera de la orden.  
 
    No permitirás que tus familiares se relacionen con nadie más que con la orden. 
 
    La lujuria no está vista como pecado, siempre y cuando sea entre los miembros de la orden.  
 
    Está permitido amenazar a cualquiera que quiera salirse del círculo, así como castigarle sin objeción alguna por parte del resto. 
 
    No se admitirán más que personas de reputación perfecta: personas de honor, leales y discretas. 
 
    La logia de Athea Town será mixta por decisión de sus miembros. 
 
    La creencia en Dios es fundamental para que la orden viva en paz y armonía.  
 
      
 
    A cada frase que Jason leía, todo aquello de la logia les parecía más y más absurdo. Ambos sabían lo que era la masonería, pero en Athea Town parecía que alguien hubiera tomado ese concepto y lo hubiera retorcido de forma pueril para obtener un sucedáneo cutre y casi ridículo con el que los ricos pudieran divertirse beneficiándose de sus propias normas. ¿Aceptar la lujuria? Parecía mentira que todos aquellos ricachones que caminaban hacia la iglesia en fila, familia tras familia, hubieran montado aquel circo para satisfacer sus apetitos sexuales de forma secreta y endogámica.  
 
      
 
  
 
  


 
    CINCO 
 
    Eran más de las siete cuando acabaron de revisar y comentar las conclusiones que habían anotado, teniendo en cuenta si eran o no importantes para el caso. A pesar de no tener todavía al asesino de Katherine, se dieron cuenta de que, si sus pesquisas iban por buen camino, cada vez estaban más cerca de entender los motivos de su muerte.  
 
    —¿Qué conclusión sacas de todo esto? —dijo el Sheriff, con la décima taza de café en la mano y las piernas encima de la mesa. 
 
    —Alguien se enteró de la relación que tenía con Kirt y la mató por el bien de la orden —aventuró Jason. 
 
    —Puede ser —reconoció el otro—. El libro dice claramente que se puede castigar a los miembros que deseen abandonar la orden, pero… me parece excesivo por una simple relación adolescente. 
 
    —Otra de las hipótesis que barajamos son los celos. —Jason se levantó a por otro café mientras argumentaba. El que tenía en la mano se había quedado helado—. No olvidemos que la logia lleva en este pueblo más de doscientos años sin que ninguno de los que hemos llegado después nos hayamos enterado de su existencia. Debe de ser algo muy arraigado, porque no es fácil que toda una comunidad guarde un secreto sin que haya fugas, ¿comprende? 
 
    —En eso tienes razón. —El sheriff se quedó pensativo. 
 
    —Por otro lado, todavía nos queda una pieza suelta: ¿qué tiene que ver el conserje con Katherine? ¿Qué tipo de acercamiento buscaba con ella y por qué molestaba a Kirt? 
 
    Albert ya no podía más, ni siquiera el café lograría que no se desplomara sobre la mesa de un momento a otro, así que hizo un intento por zanjar de alguna manera el tema, al menos durante unas horas. 
 
    —En conclusión, estos son los sospechosos: el conserje, Sarah Peerson y los padres de Kirt. 
 
    —¿Los padres? —inquirió Jason, sorprendido—. Pero si ellos ni siquiera sabían que Kirt y Katherine salían juntos…  
 
    —No son sospechosos del asesinato, pero por alguien habrá que empezar a investigar esa logia, y ellos son los padres del novio de la fallecida. Quizá si logramos que se pongan nerviosos, no sé, puede que entonces cometan algún error.  
 
    —Comprendo. 
 
    —De acuerdo, entonces vuelve a la biblioteca y deja el libro en su sitio. A poder ser, que la vieja arpía no te descubra —bromeó Albert—. Y no te olvides de hablar con Betty —añadió, ya más serio. 
 
    Jason asintió de mala gana, ya que no quería ni sabía cómo hablar del tema con la chica que le gustaba. No era fácil ejercer de policía con ella y luego darle un beso —o los que fuera— antes de despedirse. Sin perder más tiempo, guardó con sumo cuidado el libro y se dirigió a la biblioteca con la esperanza de que la anciana no estuviera allí. No sabía cómo hacer para que no se diera cuenta de que se lo había llevado sin permiso, y lo único que se le ocurrió fue volver a guardarlo bajo la camisa.  
 
    Era muy temprano y no había casi nadie por la calle. Tenía la esperanza de que el lugar se encontrara vacío, sin embargo, su sorpresa fue enorme al ver que parte de las familias del barrio Marnison se encontraba allí. El corazón se le aceleró mientras se acercaba a saludar a la bibliotecaria con toda la amabilidad que pudo reunir. Acto seguido, se fue directo al pasillo cuatro, el que ella le había indicado el día anterior. No miró a otro lugar que no fuera el suelo para que nadie pudiera descubrir lo que había hecho, pero al ver que algunas personas pasaban cerca de él y lo miraban con una mezcla de desprecio y reproche, supo que lo habían pillado. 
 
    Caminó de forma disimulada hasta la vidriera, pero de un solo vistazo comprobó que estaba cerrada. Eso confirmaba sus sospechas, además del hecho de que las más grandes y antiguas fortunas del pueblo estuvieran allí reunidas, fingiendo que leían en las mesas del centro de la biblioteca. No es que conociera mucho sus costumbres, pero estaba seguro de que tendrían cosas mucho mejores que hacer que estar allí. 
 
    Por segunda vez, suplicó a Katherine que le echara una mano y ella no le defraudó. La vitrina se abrió y Jason devolvió el ejemplar a su lugar, aunque sabía que todo era inútil: los miembros de la logia sabían que él se lo había llevado. Por suerte, no parecía que nadie fuera a hacerle ningún reproche en aquel momento, más bien trataban de aparentar normalidad. 
 
    Sin hacer ruido, salió de aquel pasillo a toda prisa, pero entonces se dio de bruces contra el señor Blown. El rostro del anciano estaba ensombrecido y la cantidad de arrugas que surcaban sus facciones daban idea de su avanzada edad. Jason le conocía, era el ciudadano más rico de Athea Town, y posiblemente el más anciano, junto a la bibliotecaria.  
 
    Era tan obscenamente rico que ni siquiera vivía en el barrio Marnison, con los demás, sino algo más allá, en una fortaleza que estaba rodeada por un muro de piedra bastante alto. Una puerta de hierro forjado daba paso a aquel castillo, custodiado por cuatro torres de vigilancia, que era tan antiguo como bien conservado se hallaba. 
 
    Jason tuvo una súbita revelación: Blown tenía que ser el cabeza de la logia, la cumbre de la pirámide, y lo más seguro era que las reuniones se celebraran en su casa. Aquello tenía lógica, puesto que nunca nadie había visto a las familias de Marnison reunidas en el pueblo, salvo cuando todas coincidían en el servicio religioso, los domingos. Pero, si se reunían en aquella especie de castillo, nadie los vería…  
 
    —¿Qué tal, agente? —preguntó el anciano, que trataba de sonar cortés—. Parece que le interesa la historia, ¿me equivoco? 
 
    —No está de más ampliar los conocimientos que uno tiene, ¿no le parece? —Jason no se dejó intimidar por aquel anciano—. De hecho, le recomiendo este libro —dijo, mientras le ofrecía un ejemplar que había sacado del pasillo cuatro—: La caída del Imperio romano, muy recomendable, enseña mucho sobre historia antigua. 
 
    —Ya lo he leído —respondió Blown, con el ceño fruncido al darse cuenta de que no había logrado impresionar al ayudante del sheriff—. Sin duda lo más interesante que encontrará en él será la lista de todos los que cayeron antes de que Roma fuera derrotada.  
 
    —Interesante análisis, señor Blown. Lo tendré en cuenta mientras lo leo. 
 
    Los dos hicieron un gesto con la cabeza a modo de despedida y Jason se dirigió al mostrador de la entrada. 
 
    —Me alegra saber que le gusta tanto la lectura de unos días a esta parte —le dijo la bibliotecaria, sin disimular la impertinencia—. Sin duda compartirá esa afición con la profesora de francés… 
 
    —Desde luego —respondió Jason, molesto por que ella siguiera hablándole sin levantar la vista de sus papeles—. A mí me alegra saber que mi vida amorosa la entretiene tanto. 
 
    —¿Amorosa? —dijo ella, y se echó a reír—. Es una forma de verlo —siguió—, como jugar a detectives creyéndose invisible…  
 
    Jason estaba impactado por sus palabras, y tuvo que hacer un enorme esfuerzo por responder algo tan sarcástico como lo que había escuchado. 
 
    —Siga disfrutando de mi vida, ya que en la suya no hay nada que la haga sentirse lo suficientemente feliz. 
 
    —Claro, agente. 
 
    El policía cogió el libro y salió del edificio con la sensación de haber perdido en los dos debates dialécticos que había entablado momentos antes. Sacó del bolsillo su teléfono, especialmente molesto por las palabras de la anciana, y llamó a Betty. Necesitaba verla, dar un paseo con ella. Le propuso dar un paseo por el parque Westline cuando saliera de trabajar, algo que ella aceptó emociona.  
 
    Todo este tema de la logia se estaba empezando a complicar y, por su salud mental, tenía que saber si Betty estaba dentro de aquella locura de la masonería, si participaba en esas orgías de las que hablaban en el libro. Jason no estaba dispuesto a estar con alguien que siguiera las normas de una orden en la que él no creía en absoluto. No se trataba de libertad sexual, sino de una organización enfermiza que controlaba las vidas de sus acólitos. 
 
    En un momento de debilidad, comenzó a pensar que la anciana podría tener razón al reírse sobre su relación con la joven. Pero, entonces, Katherine gritó en su mente e hizo que su atención se desviara de nuevo hacia aquel coche al que nunca conseguía ver la matrícula. Estuvo a punto de echar a correr para seguirlo, pero ya era demasiado tarde y, además, la noche en vela empezaba a pasarle factura.  
 
    Albert, por su parte, había tomado la decisión de ir a dormir un rato durante la mañana, para descansar la mente antes de acudir a la casa de Kirt. Pero, una vez en la cama, no hizo otra cosa que dar vueltas intentado poner en orden toda la información de la que disponían y, cuando parecía que comenzaba a coger el sueño, su teléfono comenzó a sonar. Pensó en no hacerle caso, pero su mujer llego corriendo y le avisó de que era Jason. 
 
    —¿Tú no descansas? —le espetó—. Dime. 
 
    —Jefe, perdone si le he despertado pero necesito que venga de inmediato —le pidió el joven ayudante, visiblemente nervioso y acelerado. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Alguien ha entrado en mi casa… y tenemos mucho de qué hablar. 
 
    El sheriff colgó el teléfono y saltó de la cama para vestirse e ir corriendo a casa de Jason. Anna le miró, llena de preocupación. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —le dijo. Apreciaba sinceramente al joven desde el mismo día en que lo había conocido: le parecía honesto y servicial, un buen ayudante para Albert; y ella ni siquiera le había obsequiado todavía con una simple cena familiar…  
 
    —Allanamiento de morada —resumió el sheriff—. De momento, no puedo decirte más. Después hablamos.  
 
      
 
    Jason no podía dejar de caminar de un lado a otro del salón, intentando determinar quién habría sido capaz de entrar en su casa. El motivo lo tenía claro: buscaban el libro que se había llevado de la biblioteca. También por eso se habrían reunido allí aquella mañana, por descontado. Y esa era la razón de que Blown habría estado presente. ¡Caray, había pinchado en hueso! 
 
    Tras mucho pensar, y a sabiendas de que explicar lo de las voces no iba a ser nada sencillo, había decidido hablar del tema con su jefe. Tenía que explicarle lo que le sucedía con Katherine, intentar que entendiera por lo que estaba pasando y, por otra parte, hacerle ver que escuchar esa voz era la forma más sencilla y directa de resolver el caso sin verse en peligro por culpa de aquellos lunáticos. Se sentó en el sofá y se sobresaltó al escuchar el teléfono. No tenía ganas de hablar con nadie, pero la imagen de su madre en la pantalla le hizo cambiar de idea. ¿Iba a rechazar su llamada? No. Hacía tiempo que tenía que haber hablado con ella. 
 
    —Hola, mamá, ¿qué tal todo por casa? 
 
    —Hijo, hace semanas que no sé nada de ti y he empezado a preocuparme. Me he enterado de que han matado a una chica en el pueblo. 
 
    —Una desgracia, sí. Una adolescente, estamos trabajando en ello, esperamos resolver pronto el caso…  
 
    —Sé que así será —le aseguró su madre—. Ella te ayudará, si se lo permites. 
 
    —Mamá, ¿por qué…? ¿Cómo puedes saber eso? —preguntó Jason, tan aturdido como liberado por poder hablar de su secreto. 
 
    —Hijo —respondió la mujer—, no creo que lo recuerdes, porque eras muy pequeño, pero cuando tu abuelo murió, no querías que nadie te contara un cuento para ir a dormir, salvo él. Tu padre siempre pensó que no eras normal, pero la abuela me dijo una vez que ella te entendía, porque le sucedía lo mismo. Yo te observaba por las noches y, Jason, estoy convencida de que él te hablaba. Reías y hasta le hacías preguntas… ¿Cómo crees que encontramos el dichoso testamento, que se había quedado enganchado tras la vieja cómoda de tu abuela? Tú nos dijiste dónde estaba; nos costó horrores mover aquel mueble, pero ella se empeñó en hacerte caso y… tenía razón.  
 
    —No lo recuerdo —reconoció Jason—, y no había vuelto a pasarme algo así hasta ahora, o eso creo. 
 
    —Solo ayúdala, hijo —la voz de su madre era cada vez más dulce—. No dejes que se quedé esperando por toda la eternidad. 
 
    El timbre sonó en ese instante y el joven tuvo que colgar el teléfono, no sin antes agradecer a su madre el peso que le había quitado de encima. Al menos, ahora sabía que no estaba loco. Tal vez era un poco anormal, pero seguía teniendo la dignidad de la cordura.   
 
    —Van a intentar amedrentarnos y no lo podemos permitir —dijo el sheriff, que entró en la casa con seguridad y apoyó una mano en el hombro de su ayudante—. ¿Has mirado si falta algo? 
 
    —Solo querían el libro —respondió Jason—, y no estaba aquí. Acabo de llegar de la biblioteca, donde, por cierto, he tenido una conversación de lo más tensa con el señor Blown. 
 
    Albert no tuvo que pensar demasiado para entender lo que su ayudante quería decirle. En lugar de dejar que siguiera hablando, le pidió silencio y, mediante un mensaje de su móvil, le indicó que tal vez hubieran colocado algún micrófono en el apartamento. 
 
    —No te preocupes, tengo un detector —sonrió Jason—. Todo en orden. 
 
    —Perfecto. —En momentos como aquel, Albert se sentía más que satisfecho de tener a ese hombre como ayudante—. Así que se dieron cuenta de que te llevaste el libro y hemos puesto nerviosos a los miembros de la logia. 
 
    —Más bien al jefe, diría yo. A estas alturas, seguro que habrán planeado alguna reunión para emprender acciones contra nosotros o decidir cómo actuar. Escuche, jefe, hay algo más que quiero decirle, pero no quiero que me tome por loco: sé que hay una chica implicada en el asesinato, y sé que conduce un Mercedes CLA rojo. 
 
    —Y lo sabes porque… 
 
    —Me lo ha dicho Katherine. —Cerró los ojos para no ver la expresión de Albert mientras le hablaba—. Hace poco que sé que me pasa esto, no puedo decirle nada más. 
 
    El sheriff se sentó en el sofá intentando aguantar una carcajada, y Jason fue a por un vaso de agua, más que nada por darle tiempo para digerir la información que acababa de comunicarle. 
 
    —Sé que suena muy estúpido y paranoico, pero es la verdad —repitió, al volver de la cocina—. Fue ella la que provocó el incidente en el Angel’s el otro día, porque consideró que no le estaba haciendo a Betty las preguntas correctas. 
 
    —Pero… 
 
    —Y ella fue la que me dijo qué libro tenía que coger en aquella vitrina. Además…, acabo de hablar con mi madre y me ha dicho que no es la primera vez que me ocurre algo así, aunque la otra era demasiado pequeño para acordarme. Si le soy del todo franco, hubo un caso, una vez… Bueno, no puedo estar seguro de eso. 
 
    —Digamos que te creo. —El sheriff cogió el vaso de agua para beber un sorbo y apoyó la espalda en el sofá—. ¿Por qué no te dice de una vez quién ha sido y nos ahorramos horas de investigación y amenazas? 
 
    —Si pudiera, lo habría hecho —suspiró Jason—. Según parece, hay alguna razón por la que no puede hacer una acusación directa, pero sí proporcionarme pistas para llegar hasta ella. 
 
    —Lo siento, Jason. Todo esto me parece una tontería. Esa chica ha pasado desapercibida toda su vida, nadie le ha hecho caso hasta que el guaperas del instituto decidió fijarse en ella por algún motivo que desconozco y…  
 
    De pronto, el vaso de cristal se quebró en la mano del sheriff y los pedazos le produjeron un pequeño corte. 
 
    —¡Mierda! —protestó, extrañado. 
 
    —No le ha gustado nada lo que acaba de decir —Jason fue al baño a coger una toalla, sin poder evitar una sonrisa maliciosa—. Creo que lo mejor será que yo maneje el asunto de Katherine y, el resto, lo hagamos según el plan establecido. 
 
    El sheriff comenzó a mirar de un lado a otro mientras un escalofrío recorría todo su cuerpo. La situación había sido tan extraña que no sabía si salir corriendo de allí —por si era verdad y la chica quería hacerle algo—, o por el contrario dejar el tema y hacer lo que Jason había dicho. Durante un rato estuvieron en silencio: Albert recapacitando sobre lo ocurrido; Jason, dándole tiempo. Por más que lo intentó, el sheriff no encontró ninguna explicación: el vaso no tenía grietas ni él lo había apretado tanto como para provocar que se rompiera. 
 
    —Haremos lo que has dicho —aceptó, por fin—. Veamos qué puede aportarnos es familia.  ¿Has quedado con Betty? 
 
    —Sí, y he decidido no andarme con rodeos. Ellos ya saben que sabemos de su existencia, así como también conocen mi interés por Betty. 
 
    —¿Sí? —Albert se mostró sorprendido. 
 
    —La anciana de la biblioteca me lo soltó como si esa información fuera del dominio público. Además, tengo una cosa muy clara con respecto a Betty.  
 
    —Que ella sabe de la existencia de la logia y que puede que forme parte —adelantó el sheriff. 
 
    —Exacto. Si eso es cierto, se acabó. No tendré una relación con alguien que pertenezca a esa especie de secta. ¡Me niego! 
 
    El sheriff Twins asintió, comprensivo. No podía objetar nada, pues él habría sentido lo mismo que Jason, en caso de estar en su lugar.  
 
    En todo caso, otros asuntos lo preocupaban más que la vida sentimental del joven: los miembros de la logia no permitirían que siguieran investigando a su orden como si nada, llegarían hasta donde fuera necesario para impedirles destapar aquel escándalo. Si un simple libro había desencadenado que Blown se acercara a la biblioteca y que alguien entrara en casa de su ayudante, no quería ni pensar en lo que podría ocurrir cuando empezaran a hacer preguntas algo más incomodas o se acercaran al verdadero asesino.  
 
    Los dos hombres se pusieron a recoger en silencio. Jason sugirió que buscasen huellas, pero Albert estuvo seguro de que no hallarían nada. Así que se quedaron un buen rato allí, poniendo orden, y luego cada uno salió en busca de sus objetivos. 
 
      
 
  
 
  


 
    SEIS 
 
    A eso de las siete, Jason llegó al parque donde había quedado con Betty. Lejos de sentarse a esperarla, el joven no podía evitar pasear de un lado para otro. Nunca se había visto en una situación así: tenía que poner las cartas sobre la mesa con una persona que no pertenecía al cuerpo y de la que, además, se estaba empezando a enamorar.  
 
    Había varias personas a su alrededor, pero ella no llegaba. Él comenzó a impacientarse: tal vez los miembros de la logia la hubieran puesto sobre aviso y no acudiera…  
 
    Sacó el móvil para mirar si le había llegado algún mensaje, pero nada. Estaba a punto de aceptar el plantón cuando sintió que le tocaban en el hombro y supo instintivamente que se trataba de ella. 
 
    —Pensé que no vendrías —compuso su mejor sonrisa; ella estaba muy guapa—. Creo que me estaba poniendo algo nervioso. 
 
    —Por eso mirabas el móvil, ¿no? —le dejó un beso en la mejilla y él se sonrojó como un adolescente—. No me perdería esta cita contigo por nada del mundo. 
 
    —¿En serio? —Jason la cogió de la mano para comenzar a caminar—. Ya te habrán puesto sobre aviso conmigo, me imagino. 
 
    —Ya sabes dónde vivo y quiénes son mis padres. Ellos no entienden mi forma de ver el mundo, y yo no quiero saber nada de lo que ellos hacen cuando salen de casa a altas horas de la noche. 
 
    —No estás obligada a ser parte de la logia si no quieres —se lanzó Jason, dispuesto a luchar por la chica que le interesaba—. Si has decidido darles de lado…, eso tendrá consecuencias, pero no voy a mentirte si te digo que respiraría tranquilo sabiendo que no formas parte de algo así. 
 
    —En mi familia todos piensan que lo lógico es seguir el legado que mis abuelos nos dejaron dentro de la orden —confesó Betty, mientras se agarraba del brazo de Jason con dulzura—. Yo, en cambio, hace tiempo que vi lo suficiente como para saber que no era algo en lo que estuviera interesada. El poder, el dinero y todo eso… nunca me han importado. 
 
    —Por eso trabajas como profesora en una academia —pensó él, en voz alta. 
 
    —Todo lo que he logrado ha sido gracias a mis esfuerzos. No te voy a mentir: mis padres me han ayudado a tener un local y reformarlo, pero gracias a mi gestión hay varias personas trabajando allí, Jason. He creado empleo para mis compañeras y compañeros. 
 
    Después de que ella le abriera su corazón de forma tan sincera, Jason se sintió un poco traicionero cuando le preguntó: 
 
    —¿Qué hay de tu hermana? ¿Opina lo mismo? ¿Está dispuesta a labrarse un futuro por sí misma? 
 
    —No —reconoció Betty—, ella es aún más radical que mis padres. Casi ni me habla por ese motivo, y encima tiene actitudes más que extrañas. 
 
    —Pero el otro día dijiste…  
 
    —Era nuestra primera cita, no iba a contarte los entresijos de mi relación con Grace, ¿no crees? Aunque, después de lo que pasó en el café —recordó, levantando mucho las cejas—, no creo que hubiera importado tanto… 
 
    —Quizá fue algo extraño, sí —dijo él, evadiendo el tema de los cristales rotos. En todo caso, trató de volver al hilo anterior—. ¿Crees que tu hermana sabe algo sobre lo que le pasó a Katherine? 
 
    —Lo dudo, Jason. 
 
    —¿Tiene coche? —insistió. 
 
    —No, hace tiempo que decidió que le gustaba ir en bicicleta. Aunque a veces coge el de mis padres, pero no es lo habitual. 
 
    —Y tú, ¿crees que alguien de la logia ha podido hacerle algo a esa chica? 
 
    —Los conozco lo suficiente como para saber que lo único que les interesa es que nadie se entrometa en sus asuntos. Solo puedo decirte que Kirt abandonó la orden cuando se enamoró de ella, y eso fue una deshonra para su familia. Trajo algunos problemas a sus padres. 
 
    —Entonces crees que… 
 
    No le dio tiempo a decir mucho más antes de que comenzaran a dispararles. Su instinto le hizo proteger a Betty, tirándola al suelo y echándose sobre ella. Cuando los disparos cesaron, Jason se levantó y echó a correr hacía el lugar en el que le pareció que se habían originado. Ya había anochecido y no se veía bien entre la vegetación. Miró a todos lados para asegurarse de que todo el mundo estuviera bien, pero entonces comprobó que solo quedaban él y Betty. Le pareció extraño; normalmente el parque era frecuentado por gente que paseaba o hacía ejercicio, incluso a esas horas. 
 
    —¿Estás bien? —Volvió a por Betty y la ayudó a levantarse—. ¡Tienes sangre en el abrigo! 
 
    —No soy yo —gritó ella, asustada—. ¡Eres tú! 
 
    Jason sé miró el brazo: parecía que una bala le había rozado, aunque no se había percatado del dolor hasta que Betty se lo hizo saber. La cosa se complicaba por momentos: un allanamiento y un intento de asesinato en doce horas; era demasiado para cualquiera. 
 
      
 
    Albert llegó a la casa de Kirt un poco más tarde de lo que había pretendido y, antes de tocar el timbre, su teléfono sonó. Pensó en no cogerlo, pero se trataba de Jason y, después de lo que había ocurrido en su casa, no quiso dejarlo pasar.  
 
    Su ayudante le hizo un sucinto resumen del intento de asesinato del que había sido víctima y el hombre, genuinamente preocupado al escucharle, salió disparado como una bala en dirección a su coche. Algo acababa de hacer clic en su cerebro: no estaban trabajando sobre una historia de intrigas adolescentes, sino sobre un asunto mucho más turbio y lleno de peligros. Como Jason le había dicho, la investigación se tenía que centrar en el señor Blown y la logia. Solo alguien tan poderoso como aquel hombre podía mover los hilos para que se perpetraran acciones de tal calibre. 
 
    Estaba a punto de alcanzar el coche patrulla, sumido en aquellos pensamientos epifánicos, cuando escuchó cómo una pareja discutía entre murmullos. Enseguida puedo identificar la voz de Kirt, pero la otra… no lograba reconocerla. Se acercó sigilosamente hasta esconderse detrás de unos arbustos y desde allí descubrió que se trataba de Grace, la hermana de Betty. 
 
    —¡Déjame en paz! —le estaba diciendo Kirt—. ¡No lo entiendes! No tienes ni idea. 
 
    —¡No! No lo sé y por eso estoy aquí. ¿Cómo pudiste dejarnos por una doña nadie? 
 
    —Cuida tus palabras, Grace —la amenazó—. No sabes nada y quieres juzgar a alguien sin conocerla. 
 
    —Tú también la despreciabas hasta hace poco, no entiendo qué te hizo enamorarte de ella y dejarme. 
 
    —¡Dejarte! —se burló el joven—. Que tuviéramos sexo por las estúpidas normas de esa secta en la que has decidido seguir metida no significa que tuviéramos nada serio. ¿O has olvidado que yo salía con Sarah? Porque nunca se te ocurrió pedirme que la dejara, más bien parecías disfrutar cuando… 
 
    —¡Basta! —le pidió ella, llorando—. No tiene nada que ver. Sarah era de las nuestra, y no interfería en lo que teníamos. 
 
    —No teníamos nada —repitió Kirt, con desprecio—. ¿Sabes por qué decidí salir de aquella mierda en la que todo el mundo podía decidir por mí salvo yo? —Esperó a que Grace respondiera, pero ella no dijo nada y, tras tomar aire, se atrevió a confesar—: Ella me enseñó lo que es amar. 
 
    —¡Mientes! —gritó Grace, furiosa, al tiempo que empujaba al chico con todas sus fuerzas—. Ella tenía que haber sido yo —añadió, entre sollozos. 
 
    —Tú no le llegas ni a la suela del zapato, incluso después de muerta —respondió Kirt, elevando el desprecio a cotas astronómicas—. Ella era diferente a todas las chicas que he conocido: su sencillez, la forma de mirar la vida y apreciar todo lo que ofrecía, la pasión con la que hablaba de las cosas más insignificante…   
 
    —¡No sigas! —suplicó la chica, lejos de enfrentarse a quien tan duramente la estaba tratando. 
 
    —Vete, Grace —le pidió entonces él, hastiado—. No me interesa saber nada más de ti. Si han sido ellos… lo pagarán caro. Y yo jamás volveré a la orden.  
 
    —Kirt… 
 
    Grace se había agarrado al brazo de Kirt y el sheriff pudo ver cómo el forcejeo del muchacho por liberarse terminaba con la joven perdiendo el equilibrio y cayendo al suelo. Albert hizo además de acercarse a ayudarla, pero la necesidad de no delatarse pudo más y esperó a que la discusión terminara por completo antes de moverse. En cuanto los dos se fueron, volvió al coche para ir a casa de Jason. 
 
      
 
    En ese momento, Betty cogía una gasa limpia y se la ponía en el brazo a su chico, tapando la herida. No era nada grave, y por eso no le había insistido para ir al hospital. Ninguno de los dos pudo hablar de ello hasta que el comisario llegó a casa: Jason no sabía si confiar en ella, a pesar de que le había contado tantas cosas sobre la orden; y ella estaba en shock, no dejaba de pensar que una de aquellas balas —sin duda procedentes de la logia— podía haberla alcanzado. 
 
    —¿Estáis bien? —preguntó el sheriff, no bien hubo entrado, con evidente sorpresa—.  Entonces es verdad que os han disparado. ¿Habéis visto algo?  
 
    —No había nadie en el parque —dijo ella, con la voz temblorosa. 
 
    —Eso es muy raro, a esa hora… 
 
    —Lo sabemos —le interrumpió Jason—. Todo ha sido muy extraño. 
 
    Estuvieron hablando durante un largo rato sobre lo sucedido en el parque y lo que Betty le había contado a Jason. Albert tenía dudas: no sabía si contar lo que había presenciado. Al fin y al cabo, se trataba de la hermana de Betty y no estaba seguro de que fuera buena idea. Jason enseguida se percató de que su jefe se guardaba algo, y le pidió que lo soltara para poder acabar con aquello cuanto antes. Ante aquello, Albert cedió. 
 
    —No me lo puedo creer —dijo ella, decepcionada—. Sigo sin comprender cómo los padres permiten que sus hijos tomen parte de esa… locura. 
 
    —Yo tampoco lo entiendo, pero la cuestión aquí es que tu hermana le estaba pidiendo cuentas de una forma demasiado… Estaba demasiado alterada —explicó—, y eso me sorprendió en ella. 
 
    —No sé qué decir —dijo Betty, cabizbaja—. Todo esto es nuevo para mí y lo único que puedo hacer es sentirme avergonzada por ello. No sé quién pudo matar a esa chica ni cuáles fueron los motivos, aunque la verdad es que aún me cuesta creer que haya sido cosa de la logia. 
 
    —Y esto, ¿tampoco te parece que no ha sido cosa de ellos? —Jason señaló su propio brazo, enfadado. 
 
    —No, en esto estoy de acuerdo contigo. El tío Blown no puede dejar pasar este tipo de cosas. 
 
    —¿El tío? —Albert, sorprendido, se adelantó a Jason, que había estado a punto de preguntar lo mismo. 
 
    —Bueno, no es mi tío de verdad, claro. Es nuestro padrino, pero le llamamos así desde siempre. A mí nunca me ha hecho mucho caso, pero por mi hermana siente devoción. 
 
    Sheriff y ayudante se miraron, estupefactos, y por un segundo, el tiempo pareció que se paraba. Sin embargo, el reloj volvió a ponerse en marcha cuando, de forma inesperada, el espejo que había en el medio del salón se rompió en mil pedazos. Los tres se sobresaltaron, aunque Jason se recuperó enseguida: la presencia de Katherine había llegado a conseguir que no se sintiera tan incomprendido como de costumbre.  
 
    —No sé lo que pasa con los cristales últimamente—comentó Betty, con un escalofrío. 
 
    —No es más que una curiosa casualidad. —Jason le pasó el brazo por los hombros y ella apoyó la cabeza en su pecho—. Dicen que da muy mala suerte, pero para nosotros no está siendo tan malo, ¿no? 
 
    Ella levantó la cabeza y él aprovechó para dejar un casto beso en sus labios. Albert se sintió incomodo y prefirió marcharse, en vista de que Jason se encontraba mejor. Como a Betty, tampoco al sheriff le había hecho gracia que el espejo se desintegrara sin motivo aparente, salvo que él no pensaba comentar lo impresionado que se sentía. 
 
    —Creo que ha llegado el momento de que me pase por la casa del señor Blown —dijo, solamente. 
 
    —Te acompaño —respondió Jason levantándose del sofá—, no voy a dejar que vayas solo a ver a ese lunático. 
 
    —Lo siento, a este interrogatorio tengo que ir solo. 
 
    —No lo entiendo. —La decepción de Jason era evidente—. Están atentando contra mí. 
 
    —Precisamente —dijo Albert—. Pero, además, no es por lo que te ha pasado, sino para resolver el caso de Katherine. Por eso tengo que ir solo. —Se levantó para irse, pero entonces se detuvo: su ayudante merecía una explicación—. La logia funciona por jerarquías, y él es el que manda, al igual que yo en la comisaría. No puedo acudir acompañado, Blown no aceptaría mantener ningún tipo de conversación estando tú presente. 
 
    —Tiene razón —afirmó Betty—. Solo habla con la gente que considera de su nivel. Nosotras somos sus únicas ahijadas, y eso que ha recibido muchas peticiones. 
 
    —¿Cuál es la razón? —Albert necesitaba toda la información sobre Blown para saber por dónde atacarle. 
 
    —Mi padre es huérfano desde niño. Él siempre lo ha protegido, le trata como si fuera su hijo…  
 
    —Vaya, pues entonces tus decisiones han tenido que dolerle especialmente. —Jason le acarició la mano con dulzura—. ¿Hubo algún tipo de… represalia? 
 
    —Me retiró la palabra y me negó el contacto con la gente y el acceso a su casa, hasta que comprendió que ni con eso cambiaría mi forma de pensar. 
 
    Llegados a ese punto, el sheriff puso fin a la conversación. Quería ponerse en marcha, aunque se decepcionó al mirar el reloj y comprobar que pasaban de las doce. Lo mejor sería irse a casa con Anna. Al menos, eso le daría unas horas para preparar su estrategia frente a Blown. Por otra parte, él y Jason acordaron que, mientras durara la entrevista con el líder de la orden, el ayudante aprovecharía para hablar con Grace a solas. Nadie veía necesario enfrentar a las dos hermanas, al menos de momento, ni tampoco desvelar la información que Betty les había dado. 
 
      
 
    Anna paseaba de un lado a otro de la cocina con una taza de café en la mano. Estaba esperando que su marido llegara para pasar un rato juntos y, sin darse cuenta, se lo había terminado. Cuando Albert llegó a casa, ella le esperaba en el sofá con un libro entre las manos. Quería alguna noticia sobre Jason, confirmar al menos que el chico estuviera a salvo. 
 
    Albert la tranquilizó enseguida, como hacía siempre. Intentaba no contarle demasiado sobre las investigaciones que llevaba a cabo, para que viviera pensando que su trabajo no era tan peligroso. Sin embargo, aquella noche decidió ponerla al corriente del tipo de gente con la que convivían en aquel pueblo de mala muerte. No se fiaba de las represalias que podría tomar el señor Blown con respecto a su familia y quería que estuviera alerta en cualquier parte.  
 
    Anna no salía de su asombro, se sentía como una tonta al llevar toda la vida allí y no ser consciente de lo que se cocía en las sombras. Bueno, ella no se codeaba con las familias de Marnison, desde luego, y ahora se sentía aliviada de saberse al margen de algo tan turbio. De lo que sí estaba segura era de que ese tipo de órdenes no eran ninguna broma, así que le pidió una y otra vez a su marido que se anduviera con cuidado.  
 
    A la mañana siguiente, Albert, perfectamente arreglado y con el uniforme limpio y recién planchado, se presentó en la mansión de Blown. Estaba delante de la gran puerta de hierro forjado negra, mirando de un lado a otro del muro que la sujetaba, cuando se percató de que nunca antes la había traspasado. Ese dato lo hizo sentirse un tanto intimidado, aunque no lo bastante como para dejar de cumplir con su deber. Pulsó el botón del intercomunicador y, sin que nadie contestara, la puerta se abrió ante él, chirriando como en una película de suspense. El sheriff se introdujo en la finca de Blown, dispuesto a aparcar el coche patrulla y acabar con aquello lo antes posible.  
 
    Estaba a punto de tocar la puerta principal cuando esta giró sobre sus goznes y tras ella pareció un mayordomo vestido con la más estricta elegancia. 
 
    —Buenos días, sheriff. Sígame, por favor. 
 
    Él no dudó. Ya había dilucidado que aquel cincuentón de pelo casi blanco y mirada cansada lo había estado observando por las cámaras de vigilancia que rodeaban el perímetro de la finca, y había supuesto que Blown lo tendría todo previsto para hacerse con el control de la entrevista desde un principio. ¡Por el amor de Dios! El mero hecho de estar en aquel lugar, con sus pasillos de piedra y sus techos altos, ya habría sido suficiente para impresionar a cualquiera. Estaba sembrado de cuadros y esculturas con los que uno se iba topando a cada paso y el sheriff no podía dejar de mirar de un lado a otro. Al fin, llegaron a una gran puerta de madera.  
 
    —Pase, por favor. —De nuevo se oyó ese sonido de bisagras oxidadas, aunque el sheriff logró mantenerse impasible. 
 
    —Buenos días, sheriff Twins. —Blown estaba sentado en su gran sillón, detrás de una mesa antigua de madera maciza—. Me alegra conocerle. 
 
    —Ignoraba que mi presencia le fuera a ser tan grata —dijo Albert, mientras estrechaba con firmeza la mano de aquel hombre—. De haberlo sabido, habría venido con mi mujer mucho antes, a ella le encantaría este lugar.  
 
    —Y a mí su presencia, estoy seguro de ello. 
 
    Albert recordó lo que hacían en sus reuniones privadas y prefirió pasar por alto el comentario de Blown. Al fin y al cabo, no era más que una jugada para comprobar si él pretendía alterar el orden establecido, la jerarquía que imperaba en sus dominios. 
 
    —Me imagino el motivo de su visita —siguió diciendo el anciano. 
 
    —Me alegra que así sea. No es fácil hablar de estos temas cuando la otra persona no está dispuesta a colaborar. 
 
    —¿Colaborar? —se extrañó Blown—. Pensé que había venido a disculparse por la arrogante curiosidad de su ayudante. 
 
    —No sé por qué tendría que hacer algo así —sonrió Albert—. Los libros de la biblioteca son para leerlos.  
 
    —Ese en concreto estaba bajo llave, así que debió forzar la cerradura para llevárselo. Uno no actúa a escondidas a no ser que sepa que lo que hace está mal. 
 
    —Estamos de acuerdo en ese punto —respondió Albert, anotándose un tanto mental—. De todas formas, dudo que las cosas hayan pasado como usted dice y, en todo caso, el suceso del que habla ha dado como resultado mi conocimiento de la orden a la que usted pertenece. 
 
    Al sheriff le pareció observar que el labio de Blown temblaba de forma casi desapercibida. Seguramente no sería agradable para él escuchar que pertenecía a la orden cuando la realidad era que aquel hombre entrado en años era la cúpula de todo el entramado.  
 
    —Le diré algo —siguió hablando el sheriff—: a mí lo que ustedes hagan o hayan hecho durante todos estos años no me interesa en absoluto. 
 
    Aquello pareció molestar aún más a Blown, pero Twins continuó hablando. 
 
    —Sin embargo, como usted sabe, ha habido un asesinato a sangre fría y la investigación nos ha llevado hasta este punto. 
 
    —No veo el motivo. 
 
    —Verá, señor Blown…  
 
    El sheriff se disponía a explicarle su línea de razonamiento, cuando la puerta del despacho se abrió súbitamente mientras las voces del mayordomo y otro hombre interrumpían la conversación que estaba teniendo lugar en el interior.  
 
    —¡Él tiene que atenderme todas las veces que yo quiera! —El conserje del instituto entró hecho una furia—. Tú no eres quién para no dejarme pasar…  
 
    —¡Peter! —La voz de Blown se alzó sobre todo lo demás y el sheriff pudo ver como el mayordomo cincuentón se amilanaba, a la espera de su reprimenda—. Estoy ocupado. ¡Márchate! 
 
    —¡Eso no me importa! Necesito… —En cuanto el alcohol que llevaba en el cuerpo le dejó ver que el hombre que estaba junto a Blown no era otro que el sheriff, su rostro cambió por completo—. Perdón —dijo, visiblemente preocupado—, volveré en otro momento. 
 
    El mayordomo se disculpó de manera servil por no haber podido evitar que aquel tipo interrumpiera la reunión, y cerró la puerta después de que ambos salieran. Blown no podía disimular su enfado.  
 
    —¿Algún problema que requiera mi intervención? —preguntó el sheriff, capcioso—. Me ha parecido que son viejos conocidos…  
 
    —Hace algunos meses Peter me suplicó que le ayudara con una deuda de juego —confesó el viejo, a regañadientes—, y yo lo hice. Conozco a sus padres y no quería que la situación les complicara la vida.  
 
    —Y ahora venía a pedirle más, me imagino. 
 
    —Siempre ha sido muy problemático —reconoció Blown—, no creo que le esté diciendo nada nuevo sobre él. 
 
    El sheriff asintió, ya que Peter era una de las personas que más veces había dormido en el calabozo de la comisaría. Había estado desde los dieciséis o diecisiete años bebiendo sin parar y, tras cumplir una breve condena, se había reinsertado como conserje del instituto, lo que había levantado algunas ampollas entre la gente del pueblo. Albert empezaba a comprender que alguien como él hubiera logrado acceder a ese puesto. 
 
    —En realidad —Albert no veía motivo para retrasar más la cuestión—, hoy he venido aquí a preguntarle sobre el asesinato de Katherine. ¿Sabe usted algo que quiera compartir conmigo? 
 
    —No entiendo el motivo por el que debería saberlo, no conocía a esa chiquilla. 
 
    —Tal vez usted no, pero Grace, su ahijada, no le tenía mucho aprecio, ¿no es cierto? 
 
    —No me interesan las discusiones de adolescentes, tengo cosas mucho más importantes que hacer. 
 
    —Estoy convencido de ello, pero debo insistir en que la investigación nos ha traído hasta aquí. Por algún motivo será. 
 
    —Estaré alerta, por si me entero de cualquier cosa, y le mantendré informado de inmediato. Ahora tengo asuntos que solucionar y no puedo perder más tiempo —dijo Blown, para dar la conversación por zanjada. 
 
    —Muchas gracias por su tiempo —respondió el sheriff con sequedad. 
 
    Albert salió de aquel despacho con la certeza de que el cabeza de la orden sabía mucho más de lo que había dicho. El hecho de que su semblante se relajara al decirle que las actividades de la orden no le importaban demasiado no le había pasado por alto al sheriff. Además, el asunto del conserje no le había quedado del todo claro.  
 
    De regreso por el mismo pasillo que había recorrido al entrar, escuchó voces tras una puerta entornada. Alguien estaba reconviniendo a Peter. 
 
    —No puedes presentarte aquí borracho y pedirle cuentas de algo que ya está hecho. Un trato es un trato, ¿entiendes? 
 
    Albert se preguntó qué clase de trato habrían hecho aquellos dos. De inmediato le vinieron a la mente el asesinato de Katherine y el tiroteo del parque. Tal vez estaba muy desencaminado y no tuviera nada que ver con aquello, pero no podía dejar de poner todas las opciones sobre la mesa.  
 
    No quiso ser descubierto, por lo que siguió caminando hacia la salida. Iba a abrir la puerta, cuando el mayordomo se materializó a su lado y se ocupó de ello. Albert estuvo seguro de que, si había escuchado aquella conversación a hurtadillas, había sido porque aquel hombre extraño y silencioso así lo había querido, y no por casualidad. No alcanzaba a entender el motivo, pero tenía la seguridad de que así era. 
 
    «Vaya —se dijo—, no es oro todo lo que reluce y la lealtad no siempre está garantizada». 
 
  
 
  


 
    SIETE 
 
    Jason esperaba dentro del coche a que Betty entrara en casa después del trabajo. Iba a interrogar a Grace, y la joven le había pedido que la dejara estar presente. 
 
    Unas horas antes, se había pasado por el instituto para echar un vistazo, de paisano. Quería verla en aquel entorno, observar cómo se comportaba entre los demás alumnos y alumnas, ver si volvía a discutir con Kirt. A la hora de salida, se había quedado en el aparcamiento, desde donde tenía una buena vista de las escaleras.  
 
    Nadie había mirado a Grace al salir ni le había dirigido la palabra, a pesar de que la entrada estaba atestada.  Grace no era una chica que pasara desapercibida, era guapa y su rostro transmitía mucha dulzura. Sin embargo, caminaba con la cabeza gacha, mirando todo el tiempo al suelo. Unos metros más allá, Jason había escuchado a un chico llamar a Kirt a gritos. Solo entonces ella había levantado la vista y lo había buscado a él. Jason se había percatado de que lo miraba anhelante, como solo se mira a la persona de la que estás enamorado. Sin embargo, no había hecho amago de acercarse. Había sacudido la cabeza y continuado andando. A Jason no le había extrañado, teniendo en cuenta la discusión que el sheriff había presenciado entre los dos jóvenes. Casi hasta había sentido pena de que Grace estuviera sufriendo el rechazo de Kirt y se la viera tan desolada y vulnerable. A fin de cuentas, era la hermana de Betty. 
 
    Unos pocos pasos después, Grace se había con Peter, el conserje, que cargaba con dos contenedores de papel recién vaciados. Para asombro del policía, su rostro había cambiado por completo y la dulzura que lo llenaba se había convertido en un profundo desprecio, en una altanería absoluta que le había recordado a las gemelas, Sarah y Cat. Solo que en Grace se percibía una agresividad velada que las otras no compartían. Era algo más que un tema de clases sociales, era… casi maldad. El cambio fue tan radical, que Jason no había podido hacer otra cosa que resoplar. 
 
    «Te dije que eran dos», había dicho de repente la voz de Katherine, haciendo que se sobresaltara.  
 
    —Podías haber sido más clara —había refunfuñado confundido el policía, a quien ya ni siquiera le preocupaba que lo tomaran por loco—. ¿Todo el tiempo te referías a Grace? 
 
    Katherine no había respondido, y Jason la había imaginado haciendo un gesto de indiferencia con los hombros. Al menos, aquella vez había podido comprender el mensaje. 
 
    Después de eso, se había dirigido a la casa de Betty y había esperado hasta que ella llegara tratando de encontrar una forma de interrogar a Grace sin incomodarla. Sin embargo, no la había encontrado. Tenía que presionar a la joven para poder sacar algo productivo de aquella visita. Por experiencia sabía que los interrogatorios espontáneos sacaban muchas más verdades que cualquier otro. 
 
      
 
    Cuando llamó al timbre, fue Betty quien abrió la puerta. 
 
    —Hola, Jason. Están en el salón, les acabo de decir que vendrías a hablar con Grace. 
 
    —¿Estás bien? —susurró él, para que nadie se diera cuenta. 
 
    —Sí, pasa por favor. 
 
    Estar en casa de la chica con la que salía, en la que nunca sería aceptado, ponía nervioso al ayudante del sheriff. Tuvo que dejar todos eso pensamientos a un lado para centrarse en lo que había ido a hacer. 
 
    —Buenas tardes a todos —saludó, serio y con confianza—. Necesito hacerle unas preguntas a su hija sobre la muerte de su compañera del instituto. 
 
    —No hay problema —dijo la madre, con un tono de desprecio que no quiso disimular. 
 
    —Katherine era amiga tuya, ¿no? —empezó, pasando por alto la grosería y dirigiéndose a Grace, que lo miraba como si fuera una niña pequeña que no ha roto un plato en su vida. 
 
    —No. Hicimos algún trabajo juntas, pero nada más que eso. No era una chica muy sociable, más bien siempre estaba sola. No era nadie, en realidad. 
 
    —Era tu compañera y la novia de Kirt —respondió él, sin dejar que la joven comenzara un juego lleno de mentiras. 
 
    —¡No! —le espetó ella, y su expresión cambió por completo—. Solo eran amigos. 
 
    Jason miro a Betty, que se veía sorprendida por el cambio de actitud tan radical de su hermana. Grace cogió el vaso de agua que tenía enfrente y bebió un poco para tranquilizarse. Su máscara de inocencia volvió a aparecer al instante, pero Jason sabía que tenía que seguir por ese camino. 
 
    —No es lo que Kirt nos ha dicho, y tengo entendido que ayer hablaste con él de forma algo acalorada sobre este mismo tema, ¿no es cierto? 
 
    —¿Cómo sabe…? 
 
    —No es bueno mentir a la autoridad —presionó el ayudante del sheriff—. No pasa nada si estabas enamorada de él, el problema vino cuando él quiso estar con alguien a quien tú despreciabas. La frustración, a veces, puede traer malos pensamientos y hacer que se confíe o se pida ayuda a las personas equivocadas, ¿no, Grace? 
 
    —¿A quién se refiere? —intervino la madre, nerviosa, mientras miraba hacia su hija y hacia Jason alternativamente. 
 
    —No lo sé, dígamelo usted. ¿Tal vez a su padrino? ¿A los ayudantes que le rodean? 
 
    —¡¿Cómo se atreve a hacer una acusación tan grave?! —La mujer se levantó enfurecida—. Márchese ahora mismo de mi casa y no vuelva, a no ser que tenga una algo con una base bien fundada. 
 
    —Está bien, me marcho. Pero ya les adelanto que no hemos terminado con esto. 
 
    Jason se fue sin mirar a Betty, para que no arremetieran contra ella. No era sencillo lidiar con ese tipo de familias con tantos secretos que, en cuanto se hablaba de algo que no podía salir de su pequeño círculo, se exaltaban de aquella manera. No le había pasado por alto que a Grace casi se le había parado el corazón al escuchar todo lo que él había dicho. Tardaría un rato en recuperar el color, de eso estaba seguro, y esa reacción no habría sido por nada. 
 
    Cuando entró en comisaría, fue directo al despacho del sheriff. Tenía que contarle lo que había ocurrido. 
 
    —Jefe —le soltó, apenas se hubo sentado ante él—, Katherine tenía razón: Grace parece una chica dulce e inocente pero, en cuanto se contraría, se transforma en alguien totalmente distinta. 
 
    Albert, que no parecía demasiado dispuesto a escuchar nada que proviniera, supuestamente, de la joven asesinada, le contó lo que había averiguado por su parte sobre el conserje del instituto. 
 
    —Hay que interrogarle —dijo Jake—. Puede que fuera el responsable del tiroteo y, en todo caso, algo sabrá…  
 
    —Para Blown trabaja mucha gente —objetó el sheriff—, no podemos estar seguros de nada. Aunque creo que no te volverán a molestar; le ha quedado claro que no puede hacerlo y que le dejaremos en paz si nada nuevo pasa. 
 
    —Entonces ¿qué tiene en mente?  
 
    —Creo que lo mejor es seguirle y ver qué hace estos días. La arrogancia con la que ha entrado en el despacho de Blown… me sugiere que le ha sido confiado algo realmente importante. 
 
    —Yo me ocupo de ello. No tengo muchas ganas de ir a casa y sé muy bien dónde podré encontrarle. Le he tenido que ir a buscar en innumerables ocasiones: cuando está borracho habla de más y eso le ha buscado problemas antes.  
 
    —Ten cuidado o le provocarás a mi mujer un infarto por la preocupación. 
 
    Los dos rieron y, por un rato, estuvieron hablando sobre cosas sin importancia. Albert quería a Jason como si fuera su hijo, y muchas veces le había comentado que le daba pena que no fuera más joven, porque habría sido un buen yerno. Jason, por su parte, agradecía todo lo que habían hecho por él, y le confesó su preocupación por no ser aceptado en la familia de Betty. El jefe le dejó claro que eso no le tenía que importar, sino que tenía que tomar ejemplo la actitud de Betty frente a la logia y hacer lo mismo. 
 
      
 
    La noche no tardó mucho en llegar. Jason llevaba siguiendo a Peter desde que este saliera del instituto. Una conversación algo extraña le había llamado la atención: junto al coche del conserje, él y la directora discutían de forma enérgica, aunque el hombre, en realidad, parecía más bien divertido con lo que ella le reclamaba.  
 
    Mientras conducía, pensó que solo sería una reprimenda por no hacer bien su trabajo, algo que no era de extrañar en una persona como él: había tenido que detenerse en todos y cada uno de los bares del pueblo, esperando a que Peter decidiera que ya había terminado de beber. Habría podido detenerle por la cantidad de alcohol que llevaba encima. Le parecía patético que alguien a quien la vida había tratado mal se riera de las oportunidades que se le brindaban. No podía sentir lástima por alguien que no apreciara ese tipo de cosas, pero se había dado cuenta de que Peter era infeliz por algún motivo, y esa noche estaba dispuesto a descubrirlo. 
 
    A eso de las tres de la mañana, el ayudante del sheriff decidió poner fin a la absurda persecución que estaba protagonizando y entró al último bar después de Peter, a quien encontró acodado en la barra. Apenas se tenía en pie. 
 
    —¿Cómo tú por aquí? —le dijo, balbuceando—. Parece que tienes que ahogar las penas…  
 
    —No, solo me estoy relajando, mañana es mi día libre. 
 
    —¿Y no quedas con tu novia? —Jason sabía que quería provocarle, pero prefirió dejarlo pasar—. Es muy guapa esa profesora de francés. 
 
    —Sí, no me puedo quejar. Un pobre y una rica, esas cosas solo pasan en las películas, ¿no te parece? 
 
    Peter endureció la mandíbula y Jason se dio cuenta de que el comentario le había molestado. Al parecer, Peter sentía algo por Betty. El conserje bebió de un sorbo el whisky que le quedaba en el vaso y le pidió a la camarera, una chica rubia de grandes ojos azules, que le pusiera otra. Mientras ella le servía, miró a Jason y esbozó una sonrisa que a este no le gustó nada. 
 
    —Te veo contento —le dijo, de mala gana. 
 
    —Me han dicho que no lo has pasado muy bien en el parque con tu novia —respondió el otro, que apenas podía tener los ojos abiertos. 
 
    —Veo que las noticias corren muy rápido por este lugar. —Jason mantuvo la sonrisa, no quería que se diera cuenta de cuánto le molestaba—. Me sorprende que sepas eso, creo recordar que no había nadie a esa hora por allí. 
 
    —Bueno —carraspeó Peter, y volvió a beber el contenido del vaso de un trago—, la gente habla y a mí se me da muy bien escuchar. 
 
    —¿La gente? ¿Cómo a la directora del instituto, quieres decir? —Peter se removió en su asiento y comenzó a ponerse nervioso—. A mí también me han dicho que has tenido algún problema con ella. 
 
    —¿Quién no tiene discusiones con sus jefes? —saltó Peter, a la defensiva. 
 
    —Yo —dijo Jason—. Aunque te entiendo, Olivia Mcnee no es una persona que me haya caído bien nunca.  
 
    —Es una zorra mal agradecida —le espetó Peter—. Me debe todo lo que ha conseguido, pero tiene la arrogancia de sentirse superior a mí. 
 
    —Las mujeres son así —respondió Jason, para seguirle el juego—, no hay que dejarse manipular, porque cuando pueden te dan la espalda. 
 
    —Sí, ¿verdad? 
 
    Volvió a pedir a la camarera otra copa, pero esta vez solo le dio un sorbo. 
 
    —Yo tenía que estar ahí, en vez de ella —siguió diciendo—. Pero él se dará cuenta; si no, se lo contaré todo. 
 
    —Las mujeres son peligrosas, saben cómo hacer que pierdas la cabeza para luego dejarte en una esquina, pensando en qué momento sucedió todo. 
 
    —No me importa —dijo Peter, sin caer en la provocación de su interlocutor—. A pesar de todo, yo soy mejor que ella, y lo saben; siempre he cumplido con mi cometido. 
 
    Jason no supo a que se refería, pero no tenía muy claro cómo mantener aquella enigmática conversación. Lo único que había entendido era que tanto la directora como el conserje formaban parte de la logia, y que la primera había hecho algo que había molestado al segundo.   
 
    Peter hizo ademán de caminar, pero no pudo dar más de dos pasos, por lo que Jason se ofreció a llevarlo a casa. Quizá así pudiera sonsacarle algo más. 
 
    —Te confieso que Olivia nunca me ha caído bien —insistió—, pero tiene pinta de ser una fiera… en la cama. 
 
    Peter, absolutamente borracho, sonrió al escucharle. 
 
    —Lo es, ayudante. No te haces idea de lo que puede llegar a cambiar cuando se quita esa pose de doña Rectitud. 
 
    —Me da la sensación de que es capaz de hacer cualquier cosa por cumplir sus objetivos, y no se para por nada. Estoy seguro de que al señor Blown le encantará tenerla en sus reuniones. 
 
    —Hasta que se canse —suspiró Peter—. Al fin y al cabo, no es una de ellos. Dudo que le dure mucho la felicidad en aquel lugar al que tanto desea pertenecer. Le conozco bien, ¿sabes? Le gusta la carne nueva, hasta que deja de serlo y la cambia por otra. 
 
    —Él tampoco me cae bien —se aventuró Jason—. A su edad, pretende ser el títere de un teatro repleto de jóvenes marionetas. Es asqueroso…  
 
    Peter le miró sin saber qué decir. Por primera vez estaba teniendo una conversación con alguien que no le reprochaba nada de lo que hacía con su vida. A pesar de estar borracho, se sintió mal por haberle tiroteado en el parque. Dudó si decírselo, por si se lo tomaba a mal, aunque estaba casi seguro de que él ya lo sabía.  
 
    Lo cierto era que él solo cumplía un encargo de su jefe: asustar a la feliz pareja para que supieran que su relación no estaba bien vista. Nunca había tenido la más mínima intención de acertar a ninguno de los dos. Peter siempre había estado enamorado de Betty, y ella no hacía otra cosa que despreciarle por haber entrado en la orden. Cuando ella se fue, él también había querido dejarlo, pero la deuda que tenía con Blown era demasiado grande como para que le dejara escapar.  
 
    Poco después, Jason aparcó frente a la casa del conserje, y este se decidió a confesar tanto lo que había hecho como su arrepentimiento por haberle herido sin pretenderlo: 
 
    —Esto se queda aquí, Peter, pero como vuelvas a acercarte a nosotros, no volverás a ver la luz del día.  
 
    —Entendido —respondió él—, sé aceptar una derrota. Quiero que sepas que todo eso de las clases sociales… a mí también me parece una basura. Y hay cosas que no solo pasan en las películas. 
 
    —Cuídate y no hagas tonterías —le aconsejó el ayudante del sheriff, sin comprender del todo el sentido de sus palabras—, no me gustaría tener que detenerte. 
 
    Jason había llegado a sentir pena por la vida de Peter, que no era demasiado agradable: señalado por sus acciones, rechazado por la comunidad, enamorado de una chica que no le correspondía… No tenía a nadie, y para sentirse partícipe de algo se había metido a cumplir los encargos de unos locos. Estaba casi convencido de que el conserje no podía ser el asesino de Katherine, porque no era lo bastante valiente como para hacer algo así a sangre fría. Sin embargo, el tema de la directora le había abierto una nueva vía de investigación.  
 
      
 
    Al llegar a la comisaria, fue directo hasta el despacho del jefe. Tenía que contarle la conversación que había tenido con Peter. Llevaba un rato dándole vueltas, y había recordado a Olivia insinuando que Katherine no era una persona lo suficientemente importante, como si su vida no mereciera la pena. 
 
    —¿Es mi imaginación o este caso no va a acabar nunca? —musitó Albert—. Estaba convencido de que Peter era el brazo ejecutor de los deseos de Blown, y ahora me dices esto. 
 
    —Las personas como Olivia son muy ambiciosas y son capaces de hacer cualquier cosa por cumplir sus objetivos —sugirió Jason. 
 
    —Sabemos por ese libro que durante años la gente ha hecho cualquier cosa por pertenecer a la orden, ya que eso proporciona respeto y poder frente al resto. ¿De verdad piensas que la directora del instituto ha podido llegar tan lejos? ¿Matar a una de sus alumnas? 
 
    —No sé, se me hace muy raro que así sea, pero las opciones se me acaban. Mi otra sospechosa es la propia Grace —reconoció, ante la mirada incrédula de su jefe—, pero ella es la ahijada de Blown; estoy convencido de que le habrá enseñado muy bien cómo hacer las cosas sin ensuciarse las manos. 
 
    —Creo que deberíamos hablar con McNee otra vez. Necesitamos algo más que una simple suposición para poder detenerla. Hay que ponerla nerviosa de algún modo. Cuando una persona no está acostumbrada a hacer ese tipo de cosas, es fácil que cometa errores. Iremos al instituto por la mañana, así la pillaremos desprevenida. 
 
      
 
    La llegada de los dos agentes levantó muchos susurros entre el alumnado: se preguntaban si irían a detener a alguien o si ya tendrían claro quién había asesinado a Katherine. El pasillo de la planta baja se llenó de sopetón y el sheriff tuvo que mandarlos a todos a clase para que no les hicieran un incómodo paseíllo. 
 
    Al llegar al despacho de la directora, Jason fue a tocar la puerta, pero Peter la abrió antes. No pudo esconder su sorpresa ante la visita de los policías. 
 
    —Perdón, ya salía —dijo, agachando la cabeza—. La directora tiene una reunión y no creo que les pueda atender. 
 
    —Gracias —Albert fue cortante, a la vez que le hizo un gesto con la mano para que se quitara del medio—. Es un asunto oficial, estoy seguro de que no tendrá problema en que pasemos. 
 
    El sheriff entró primero, mientras Jason hacía un gesto tranquilizador a Peter, que estaba visiblemente preocupado. 
 
    —Siéntense —dijo Olivia, superada la sorpresa de verlos llegar—. ¿En qué puedo ayudarles, agentes? 
 
    —Seguimos con la investigación sobre la muerte de Katherine —explicó el sheriff, directo al grano—, y queremos saber si usted ha averiguado algo al respecto. 
 
    —¡Yo! —se carcajeó ella—. Ahora quieren que haga su trabajo. Lo siento, no tengo nada que contarles, esa chica no era nadie… —Carraspeó al darse cuenta de que lo había vuelto a decir—. Me refiero a que nunca dio un problema, no era nadie… problemático.  
 
    —Kirt era su novio, ¿lo sabía? 
 
    —Bueno, la verdad es que no creo que fuera nada serio. A algunos chicos les gusta jugar con chicas más… sencillas, digamos, para luego humillarlas. 
 
    —¿Eso lo dice por propia experiencia? —Albert tenía claro su objetivo y fue directo a donde creía que podía hacer daño. Por la expresión de la directora, así fue. 
 
    —Claro —respondió Olivia, y trató de recomponer una sonrisa de suficiencia—. Es algo muy común. 
 
    —¿Dónde estuvo usted aquella noche? —continuó el sheriff, cambiando de tercio—. Me imagino que estaría aquí preparando todo para el baile, o cerrando el instituto al terminar. 
 
    —¿Yo? —Olivia frunció el ceño—. Es el conserje el que se ocupa de esas cosas. 
 
    —Entonces, la última persona que pudo ver con vida a Katherine fue Peter, ¿no es así? 
 
    —Lo único que puedo decirle es que ella no debería haber estado a esa hora en el gimnasio. No sé cómo llegó allí ni con qué fin. 
 
    Esa era otra de las cosas que el sheriff y su ayudante tenían que averiguar. Habían dado por supuesto que alguien —una chica— la engañó para que acudiera a una cita después de la fiesta, pero seguían sin saber quién lo había hecho. 
 
    —Encontramos una nota en su agenda —le dijo—, escrita por alguna compañera… o compañero del instituto. Sería interesante comprobar a quién pertenece la caligrafía. Al menos, así podríamos seguir haciendo preguntas. 
 
    —Supongo que podría hacerse —respondió Olivia, que se mostró colaboradora por primera vez—. Tenemos exámenes de todo el alumnado, podría enviar a alguien a comprobar si hay coincidencia entre las letras. Supongo que llevaría mucho tiempo, pero si están lo bastante interesados en esa pista…  
 
    —Bien —dijo Albert—, pensaremos en ello y le haré saber lo que decidamos. De momento, daremos esta entrevista por terminada. Si no tiene inconveniente, volveremos a echar un vistazo al gimnasio. Saldremos por la puerta de abajo, no se moleste en acompañarnos…  
 
    Tras abandonar el despacho de Olivia, Albert y Jason bajaron las escaleras y dedicaron unos minutos a recorrer el gimnasio y los vestuarios. No había muchas opciones de entrada y salida a aquel lugar, por lo que se centraron en registrar cada rincón de las gradas y, posteriormente, se dirigieron a las duchas. No encontraron nada. 
 
    Se disponían a marcharse, frustrados y cabizbajos, cuando Jason escuchó con absoluta claridad la voz de Katherine: «Arriba», le dijo, y el ayudante supo que se refería al despacho del que habían salido hacía unos minutos. 
 
    —¡Jefe! —dijo, de forma urgente—. ¡Hay que volver atrás, arriba! 
 
    —Y eso ¿por qué? —respondió el sheriff, poco convencido. 
 
    —No pregunte, hágame caso y vamos al despacho otra vez. 
 
    —Oh, vamos, ¿no irás a empezar otra vez con ese asunto de las voces? 
 
    —Considérelo una corazonada, por favor —insistió—. Vamos, no tenemos nada que perder…  
 
    —Está bien —acabó cediendo—. Aunque me parece que sí perderemos algo: nuestro valioso tiempo. 
 
    Los dos hombres subieron de nuevo por las mismas escaleras. Jason iba delante, haciendo gestos al sheriff para que caminara en silencio y no dijera nada. El pasillo estaba vacío, todo el alumnado se hallaba en las aulas y las puertas estaban cerradas. Se movieron con cuidado en dirección al despacho de la señorita McNee y, al llegar, se apostaron tras la puerta cerrada. En el interior se oían voces, y Jason pegó la oreja al marco para escuchar con atención. Un momento después, picado por la curiosidad, el sheriff le imitó. 
 
    —¿De qué estuviste hablando con el maldito ayudante? ¡Dímelo! 
 
    —De nada, había bebido un poco y no dijimos nada más que tonterías, no es un mal tío…  
 
    —¿Que no es un mal tío? ¿Quién, el mismo al que disparaste en el parque mientras se paseaba con su novia?  
 
    —Eso fue… un error. No debí hacerlo y Blown lo sabe. Se aprovechó de mis celos para convencerme, pero no volveré a hacer algo así, no soy como tú. 
 
    Jason y el sheriff escuchaban cada vez con más atención. Habían identificado con claridad las voces de la directora y el conserje, pero no estaban dispuestos a interrumpir aquella conversación que cada vez se ponía más interesante. 
 
    —¿Cómo yo? Desde luego que no, no tienes lo que hay que tener. No pudiste terminar el trabajo porque eres blando. No levantarías la mano contra Betty, por más traidora que sea. Te ocurrió lo mismo con Katherine, ¿verdad? Sentías pena por ella, pero también te identificabas con la pobre niña enamorada del chico rico. Y por eso te acercabas y le hacías regalos. Te habría encantado ser como ella, ¿no? 
 
    —Déjalo ya, has conseguido lo que querías, estás dentro. Ya puedes acudir a las reuniones y tienes el agradecimiento de la ahijada de Blown. Solo te deseo que no se cansen de ti demasiado pronto…  
 
    Jason se preguntó a qué se referiría Peter con eso del agradecimiento. Quería creer que el conserje hablaba de Grace, y no de Betty, pero aún no había encajado todas las piezas del puzle. 
 
    —No se cansarán. Haré lo que sea, ¿entiendes? Lo que sea con tal de que me permitan quedarme.  
 
    —Eres una mujer despreciable. ¿Cómo puedes dormir por las noches? 
 
    —Si te soy sincera, nunca pensé que llegara a ser capaz. Pero ya está muerta, y nadie sabe cómo pasó. No voy a negarte que llegar a casa y verme llena de sangre me hizo vomitar, pero pensé que había cumplido mi objetivo y que estaba dentro de la orden, y eso hizo que valiera la pena. Grace me pidió que los separara, y yo lo hice de la forma más definitiva posible. Totalmente eficaz, podría decirse. Los adolescentes son tan simples… Solo tuve que dejarle una nota en su taquilla imitando la caligrafía de Sarah. La muy boba se sentía culpable por su ruptura con Kirt y no dudó en acudir al gimnasio después del baile. 
 
    —Te has vuelto una asesina por un asunto entre niñatos ricos. Grace le pide a su padrino que separe a Katherine y a Kirt, y solo se te ocurre matarla, es absurdo. 
 
    Por fin todo tenía sentido. El sheriff y su ayudante se miraban, horrorizados, y casi podían escuchar los engranajes de sus cerebros funcionando a toda velocidad. Ahora todo encajaba, todo estaba claro como el agua. Jason empezaba a comprender, aunque demasiado tarde, todas las pistas que Katherine le había ido dando: la chica que era dos chicas, Grace, quien no podía soportar que Kirt estuviera con otra; la nota en su agenda, imitando la letra de Sarah, y Olivia prestándose a cederles los exámenes, sin duda para incriminar a la joven; un encargo pueril y una fanática dispuesta a todo por conseguir su fantasía de grandeza… Y, como resultado de tanto despropósito, el cadáver de una pobre chica degollado en el gimnasio. 
 
    Lo único que no le cuadraba era el Mercedes rojo que su confidente le había mostrado en un par de ocasiones. Betty le había dicho que Grace solía desplazarse en bicicleta salvo algunas veces, cuando cogía el coche familiar. Tratando de recordar dónde había visto aquel vehículo en los últimos días, pensó que había estado aparcado frente a la casa de Kirt… ¡el día que la madre de Betty estuvo allí! Aquel era el coche familiar, maldita fuera, y él había dejado pasar una pista que habría sido clave para probar la implicación de Grace. No era fácil dejarse guiar por los susurros de muerte de Katherine, se dijo, y también se prometió que, en el futuro, trataría de hacerlo mejor. 
 
    Albert, que había llegado a las mismas conclusiones, se estaba poniendo enfermo con tanta conversación sin escrúpulos y decidió que era momento de actuar. Hizo un gesto a Jason y los dos se precipitaron dentro para detener a aquella extraña pareja. La confesión de Olivia era más que suficiente para hacer que pagara por lo que había hecho. 
 
    La mujer trató de resistirse con amenazas sobre una denuncia por brutalidad policial. Peter no hizo nada. Salieron del despacho con las esposas puestas y, en ese momento, el timbre que marcaba el final de una clase sonó y el pasillo se llenó de chicos y chicas que no podían quitarles los ojos de encima. Los susurros provocaron la ira de la directora, que comenzó a gritar e insultar a todo el mundo. Aunque eso solo hizo que los más audaces rieran y los demás continuaran con los cuchicheos. 
 
    Jason no podía hacer otra cosa que sentir lástima por Peter. Al estar enterado de todo, se le juzgaría por cómplice de asesinato y no saldría bien parado. 
 
    Al llegar a comisaría, los metieron en el calabozo. Olivia empezó a gritar, a exigir sus derechos y pedir un abogado que la sacara de allí. Estaba convencida de que era su palabra contra la de los agentes y de que podría salir indemne de lo que había hecho. Sin embargo, para ella todo aquello no había hecho más que empezar. Un solo día en la sala de interrogatorios del sheriff fue suficiente para que se declarara culpable. El hacerle saber que no le permitirían volver a la orden hizo que perdiera toda la fuerza que desprendiera desde el primer día. No tenía otra obsesión que no fuera esa, y el jefe la utilizó en su contra.  
 
    Peter, en cambio, alegó que no había sabido la verdad desde un principio y que Olivia le había amenazado para que no revelara nada. Gracias a eso, y a que Jason no quiso denunciarle por el asunto del tiroteo, tuvo suerte y quedó en libertad; aunque tuvo que dejar el instituto. 
 
    Respecto a Grace, todo se volvió oscuro y complicado cuando la detuvieron. Confesó haber pedido ayuda para ponerles las cosas difíciles a Kirt y Katherine, pero su versión coincidía con la de Olivia: la joven nunca había hablado de asesinato. El sheriff y su ayudante estaban seguros de que no sentía en absoluto la muerte de su compañera, pero no se enviaba a nadie a la cárcel por alegrarse de algo así. 
 
    Fue totalmente imposible involucrar a Blown en lo que había ocurrido: su círculo se estrechó para protegerlo y él se convirtió en intocable, con tantas coartadas como necesitara para probar su inocencia y su desconocimiento de los hechos. La propia Olivia lo eximió, en un intento por obtener su perdón, pero ni así consiguió que la logia no le volviera la espalda. Las normas eran las normas, y solo los elegidos podían jactarse de pertenecer a que aquella estructura piramidal vergonzosa y elitista. 
 
      
 
  
 
  


 
    EPÍLOGO 
 
    Jason miró a Betty antes de llamar a la puerta y no pudo evitar darle un beso apasionado. Le daba igual todo lo que su padrino hiciera para separarles, solo quería ser feliz con ella mientras vigilaba que la Logia Atheana se mantuviera a raya y no diera más problemas. El sheriff tenía un plan de ataque —basado en el hecho de que hubiera menores involucrados—, pero todavía estaban lejos de tenerlos bien pillados. 
 
    La puerta se abrió y Anna apareció con una radiante sonrisa. 
 
    —¡Chicos! ¡Pasad! —Derrochaba emoción por todos los poros de su piel—. Por fin vienes a cenar a casa. 
 
    —Gracias por la invitación —Jason le tendió una caja de bombones—. Sé que te gustan mucho. 
 
    —Si es que no puede ser más encantador, ¿verdad? —La mujer guiñó el ojo a Betty con complicidad, y esta no pudo evitar sonrojarse. 
 
    Todo estaba preparado al detalle. Se veía que Anna había sacado su mejor vajilla para la ocasión y la presentación de la comida no tenía nada que envidiar a los mejores restaurantes. Albert les saludó con una botella de vino tinto en la mano y le dijo que se sentaran a la mesa. 
 
    —¿Qué tal están tus padres? —El sheriff consideró que era mejor sacar el tema desde el principio y así poder disfrutar de la velada sin preocupación—. Ha tenido que ser duro enterarse de que Grace estaba involucrada, aunque fuera de forma indirecta. 
 
    —Han decidido no tomar en serio esas acusaciones y seguir con su vida como si nada pasara —dijo la joven, con evidente frustración. 
 
    —Y tu padrino, ¿está preocupado? 
 
    —No habla del tema conmigo. No me perdona el haber dado información sobre ello a Jason —respondió. 
 
    —Quién iba a pensar que la directora, alguien de aspecto tan profesional, pudiera hacer algo así por esa locura de la logia. 
 
    —Para ellos es muy importante pertenecer a la orden —explicó Betty—. Saben que significa poder y muchas relaciones laborales se han forjado en esas reuniones. Puede que ella anhelara ser alguien así, pero no sabía que nunca se ha aceptado de verdad a nadie que no pertenezca al círculo de antemano —añadió, algo avergonzada. 
 
    —Solo para mantener sus manos limpias… —comentó Albert, pensando en los trabajos sucios que les habían encargado. 
 
    —No sé qué será de Peter ahora —suspiró Jason—, sin su empleo y sin el respaldo de la orden…  No ha hecho otra cosa que beber en días.  
 
    Sus palabras sumieron a todo el mundo en el silencio y el ayudante del sheriff aprovechó para levantarse e ir al cuarto de baño. Mientras se secaba las manos con una de las toallas de invitados de Anna, un dedo invisible dibujó una palabra en las gotas de agua que salpicaban el lavabo. Jason no podía descifrarla, así que pidió a Katherine que fuera un poco más concreta. 
 
    «Gracias —susurró ella, con una voz cada vez más lejana—, por no rendirte y ayudarme a encontrar a mi asesina. Ahora podré descansar…». 
 
    El joven asintió en silencio, consciente de que aquello era una despedida. No volvería a escuchar aquella voz dentro de su cabeza, aunque quizá en el futuro… Esbozó una sonrisa y salió del baño para reunirse con los demás.  
 
    —Betty nos ha dicho que estáis pensado en iros a vivir juntos —dijo Anna, emocionada—. Me parece una decisión perfecta. 
 
    —Así es —dijo el policía—. No es que ella esté demasiado cómoda con su familia, así que… nos parece la mejor alternativa. 
 
    —Entonces, brindemos por vuestra felicidad y disfrutemos de esta noche —propuso la anfitriona. 
 
    Iban por el segundo brindis cuando comenzó a sonar el teléfono del sheriff. Anna tuvo que insistir para que lo cogiera; después de todo, era el jefe de policía. Albert suspiró, descolgó el móvil y pasó varios segundos respondiendo con monosílabos. Anna comenzó a ponerse nerviosa y, en cuanto colgó, le preguntó de qué se trataba. 
 
    —Han encontrado a Peter muerto en su coche. Tenemos que irnos. 
 
    Todos en el comedor estaban seguros de quién salía beneficiado eliminando a Peter y toda la información que conocía sobre la orden. El problema iba a ser encontrar una manera de inculparlo. 
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